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a importancia de la música en el 
templo ha generado en España 
un destacado corpus de obras 
religiosas, que se custodia prin-
cipalmente en los archivos de 
nuestras catedrales. Los cam-
bios de la liturgia durante el si-
glo XX, originados por la pro-
mulgación por Pío X del Motu 
proprio Tra le sollicitudini en 
1903, apartaron del uso mu-
chas de aquellas piezas, que se 
convirtieron en patrimonio his-
tórico y poco a poco merecieron 
la atención de los musicólogos. 
Entonces fue necesario catalo-
gar esta clase de fondos, una ta-
rea que pasa muchas veces de-
sapercibida, pero requiere un 
enorme esfuerzo a la vez que 
amplios conocimientos y es ab-
solutamente esencial para ase-
gurar el conocimiento y con-
servación de este importante 
patrimonio musical, que quizás 
estaba en riesgo por haber per-
dido su antiguo valor práctico. 

Antes de la mencionada 
normativa de Pío X, los primeros 
trabajos sobre la organización 
de los documentos musicales 
eclesiásticos fueron poco más 
que inventarios, realizados por 
los maestros de capilla cuando 
accedían al cargo y esta música 
estaba aún en uso. A partir de 
su nombramiento, los maestros 
se responsabilizaban de la cus-
todia de las obras de sus ante-
cesores, a las que ellos mismos 
iban añadiendo las debidas a 
su propio trabajo. Todas estas 
piezas se mantenían en poder 
del maestro, que las guardaba en 
su casa o en alguna dependen-
cia del templo. Tanto el corpus 
musical, como aquellos prime-
ros inventarios se organizaron 
desde el punto de vista práctico 
según el orden litúrgico: misas, 
lamentaciones de Semana San-
ta, himnos eucarísticos, etc.  

La consideración del rico pa-
trimonio musical eclesiástico 
como material de investigación, 
originó gradualmente la apari-
ción de varios catálogos pro-
piamente dichos, principalmen-
te en la segunda mitad del siglo 
XX, conteniendo los primeros 

poco más que una mínima des-
cripción de las obras. Uno de 
los principales eruditos en este 
campo fue el P. José López-Calo 
(1922-2020), que estudió y ca-
talogó una buena parte de los 
fondos musicales catedralicios 

españoles. Sus criterios fueron 
evolucionando con el tiempo y 
adoptaron las normas RISM (Re-
pertorio Internacional de Fuentes 
Musicales), aportando paulati-
namente datos imprescindibles 
como el íncipit musical de las 
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piezas descritas (López-Calo re-
aliza un interesante resumen en 
López-Calo, José. “La cataloga-
ción de los archivos musicales de 
la Iglesia en España. Logros, re-
visión y perspectivas para el fu-
turo”. Memoria Ecclesiae, XXXI, 

2008, pp. 403-435). Además, 
López-Calo recopiló e incluyó 
en algunos de sus catálogos in-
teresante información tomada 
de la documentación del archi-
vo correspondiente, con trans-
cripción de documentos y resú-
menes de las biografías de los 
principales músicos de la enti-
dad. De esta forma, este estu-
dioso se convirtió a través de 
sus numerosos catálogos en pio-
nero y referente imprescindible 
en este campo de la Musicolo-
gía, en el que impartió su ma-
gisterio hasta prácticamente el 
final de su larga vida. 

Con el padre Calo, como to-
dos le llamábamos, trabajó 
siempre su hermana María Te-
resa, que fue mucho más que 
su ayudante, y contribuyó en 
buena medida a la calidad de 
sus numerosas publicaciones, 
clasificando piezas musicales, 
recopilando datos y revisando 
siempre el resultado final antes 
de su envío a la imprenta. El in-
terés de los trabajos de investi-
gación de los hermanos López-
Calo en el campo de los 
archivos y el reconocimiento es-
pecial de la labor callada y dis-
creta de María Teresa, nos ha 
llevado a realizarle esta entre-
vista, cuyo resultado presenta-
mos a continuación. 
 
—Usted ha trabajado conjun-
tamente con su hermano du-
rante cerca de medio siglo en el 
estudio y catalogación de los 
fondos musicales de los archivos 
de las catedrales españolas. Te-
niendo en cuenta esa faceta 
concreta de su actividad, le agra-
deceríamos nos respondiese a 
unas cuestiones que nos ayu-
den a conocer mejor su impor-
tante contribución al conoci-
miento de la música en los 
archivos eclesiásticos de nuestro 
país. ¿Qué les motivó a comen-
zar esta empresa de estudio y 
catalogación de la música de los 
archivos catedrales y cuál fue el 
desencadenante de esta labor? 
—El sacar a la luz los tesoros de 
arte e historia que guardan los ar-
chivos de nuestras catedrales y 

colegiatas. También que se su-
piera lo que la Iglesia hizo por la 
cultura y los pobres, es decir, di-
fundir la importante labor social 
y cultural de la Iglesia. No re-
cuerdo que hubiera un desenca-
denante concreto, quizás fue por 
influencia de monseñor Higinio 
Anglés, que le hizo un encargo 
sobre alguna investigación, mi 
hermano comenzó trabajando 
sobre la música en la Catedral de 
Granada en el siglo XVI para su 
tesis doctoral y continuó cen-
trándose en estos temas. 
 
—¿Cómo y cuándo comenzó 
la colaboración con su hermano 
en este proyecto?  
—Yo comencé con él en el ve-
rano de 1963. En Granada, don-
de él ya había trabajado para su 
mencionada tesis, porque cuan-
do hizo sus estudios de Teología 
en la Cartuja, empezó a investi-
gar en ese archivo. Yo me man-
tuve siempre en segundo plano, 
aunque tomábamos las decisio-
nes entre los dos y él tenía muy 
en cuenta mi opinión. 
 
—¿Cómo abordaban el trabajo 
en los archivos musicales (forma 
de trabajar, conocimientos pre-
vios de la institución o de los do-
cumentos, datos que seleccio-
naban, trabajos que se dejaban 
para después del archivo, etc.)? 
—Empezábamos por ver los 
fondos y documentos impor-
tantes del archivo. Dividíamos 
el trabajo en varias fases, pri-
mero veíamos los documentos 
(actas capitulares, documentos 
fundacionales de las catedrales, 
libros de fábrica…), luego em-
pezábamos a leer las actas, des-
pués veíamos el archivo de mú-
sica, que en algunas catedrales 
estaba más o menos organizado 
por maestros de capilla o por or-
ganistas que tuvieron interés en 
su contenido. En otros casos tu-
vimos que partir de cero, pero lo 
hicimos con todo el cuidado que 
nos fue posible. En la organiza-
ción del archivo de música íba-
mos poniendo todas las com-
posiciones en carpetas, y dentro 
de cada carpeta les dábamos un 
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 número correlativo como 1/1, 
etc. En la catalogación no nos in-
teresaban detalles como las me-
didas de las partichelas, lo orga-
nizábamos por fichas donde 
indicábamos el nombre del au-
tor, la clase de composición 
(misa, villancico…), el íncipit lite-
rario y musical de la obra y lue-
go la plantilla vocal e instrumen-
tal indicando sus componentes 
por medio de abreviaturas (S. so-
prano o tiple, etc.) y otros datos 
como tonalidad o fecha. En los 
casos en que el archivo musical 
estaba ya organizado, nunca al-
teramos ese orden. 
 
—¿Qué ideales y motivaciones 
comunes tuvieron en esta em-
presa dentro de los archivos?  
—Siempre tuvimos un ideal de 
santidad juntos. Lo hicimos por 
amor a Dios y a la Iglesia. Lo im-
portante era dejar claro lo que 
la Iglesia hizo, a través de los si-

glos, en la alabanza a Dios y 
por la cultura. 
 
—¿Cómo se repartían el traba-
jo su hermano y usted? 
—Organizábamos el archivo de 
música y luego leíamos las actas 
capitulares. Mi hermano leía las 
antiguas y yo solía empezar a 
leer a partir del siglo XV, más o 
menos. Leíamos todos los 
acuerdos capitulares hasta que 
había alguno que tratase de 
música o músicos: oposiciones, 
tomas de posesión, reglamen-
tos o todo lo que tuviera que 
ver con la música en esa cate-
dral. Lo copiábamos resumién-
dolo y luego ya lo copiábamos 
entero. Cuando el documento 
era constituyente de algo fun-
damental, lo hacíamos en unos 
documentos que titulamos: 
Apéndices documentales. El ar-
chivo de música lo catalogamos 
por temas: misas, salmos, vi-

llancicos... Ordenando las voces 
y los instrumentos. Las voces las 
identificamos como S, A, T, B. 
 
—Por favor, díganos algún dato 
o descubrimiento que les sor-
prendiera más.  
—En todas las catedrales hemos 
encontrado cosas importantes y 
nuevas y algunas curiosas. En 
Plasencia encontramos los pri-
meros documentos sobre la po-
licoralidad hacia 1680-90, sobre 
cómo distribuía el maestro a los 
músicos en las distintas tribu-
nas, lugares y coros. La funda-
ción de la capilla de la conver-
sión de San Pablo en Zamora 
que era la fundación del chan-
tre Del Val. Otro ejemplo fue en 
Sevilla cuando el Miserere de 
Eslava y cómo el maestro de ca-
pilla mandó a alguien a Cádiz 
para que escuchara cómo can-
taban los cantores de una com-
pañía de ópera italiana que 
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 actuaba allí, y a eso creo que se 
debe la influencia italiana de 
aquellos misereres. También vi-
mos el caso de un maestro de 
capilla de Calahorra que se fue 
de ermitaño a Turruncún, pueblo 
cercano que está enfrente de 
Calahorra, y nosotros visitamos. 
 
—¿Cómo les acogieron las ca-
tedrales? 
—De la forma más maravillosa 
y humana que se pueda decir. A 
donde fuimos siempre se nos 
recibió con todo el cariño y ayu-
da que se podía imaginar uno. 
En muchos archivos nos hicie-
ron una copia de la llave, para 
poder entrar y salir sin guardar 
el horario para los demás estu-
diosos. Eso se lo pagará Dios en 
el cielo a tantos archiveros que 
se identificaron con nosotros. 
 
—Qué entidades y personas (ar-
chiveros, musicólogos…) cola-
boraron en sus proyectos. 
—Los archiveros todos. A don-
de llegábamos nos ayudaron en 
todo y para todo. Cada uno vi-
vía su archivo como algo único 
y propio, todo lo que fuera me-
jorarlo y darlo a conocer era su 
ideal. Además, quiero mencionar 
a Reynaldo Fernández Manza-
no, director del Centro de Do-
cumentación Musical de Anda-
lucía, que nos ayudó mucho en 
nuestros proyectos sobre los mi-
sereres de aquella comunidad y 
en otros estudios, todo ello fi-
nanciado por la Junta de Anda-
lucía. Quiero citar también la 
colaboración del catedrático 
Antonio Martín Moreno. Tam-
bién nos ayudaron mucho el 
Gobierno de La Rioja, las dipu-
taciones provinciales y algunas 
entidades bancarias, como la 
Caja de Ahorros de Burgos. 
 
—¿Nos puede desvelar algunos 
aspectos de la personalidad y 
trabajo de su hermano en los 
archivos catedrales? 
—Era muy trabajador. Muy 
constante en todo lo que in-
tentaba. Seguramente porque 
lo vivimos en nuestra casa de Vi-
lacoba, donde papá y mamá 

siempre nos decían que no per-
diéramos el tiempo, que no se 
recuperaba. Era incapaz de pen-
sar mal de nadie. Se creía que 
todo el mundo era como él y se 
llevó algún fracaso, pero ya 
todo pasó. El cielo es eterno. 
Esta frase se la repetía yo mu-
chas veces, cuando se encon-
traba algo decaído ante algunas 
cosas que le pasaban. A veces 
nos preguntan que cómo he-
mos podido hacer tanto traba-
jo. Yo siempre respondo lo mis-
mo: sin perder un minuto. 
 
—¿Qué dificultades que se pre-
sentaban en los trabajos de ar-
chivo? 
—No hemos tenido grandes di-
ficultades, porque todos los ar-

chiveros y los cabildos nos faci-
litaron las cosas de una forma 
maravillosa. Varias veces el deán 
subía al archivo, en traje de 
coro, para estar con nosotros y 
agradecer nuestro trabajo. Uno 
de ellos fue en Salamanca. Des-
pués de entregar media vida a 
todo esto guardo muy buenos 
recuerdos. 
 
—¿Cómo trabajaban en la edi-
ción de los resultados de cada 
catedral? 
—De este asunto se ocupaban 
generalmente las diputaciones o 
entidades culturales que publi-
caron nuestros trabajos. Desde 
la beca de la Fundación Juan 
March ya fue más fácil. Eso lo 
llevaba muy bien mi hermano 
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José, porque era muy querido y 
conocido. 
 
—¿Podría explicarnos lo relati-
vo a la beca?  
—Nosotros estábamos traba-
jando en estos proyectos por 
nuestra cuenta y yo siempre le 
insistía en la necesidad de publi-
car nuestro trabajo, que si no se 
quedaría como los “Papeles Bar-
bieri”. Entonces, en 1971, la Fun-
dación March convocó unas be-
cas para varias especialidades 
(música, arte…). En aquel mo-
mento estábamos en Palencia y 
D. Jesús San Martín, canónigo 
archivero y consejero de la Fun-
dación, nos informó sobre estas 
becas, pidió a mi hermano que se 
presentase y le facilitó el impre-
so de solicitud. La Fundación ha-
bía dividido España en las regio-
nes antiguas, como Castilla la 
Vieja, Castilla la Nueva, etc. Mi 
hermano pensó presentarse por 
Galicia, pero no estuve de acuer-
do, pues nuestra madre decía 
que “no había que quedarse en 
la aldea” y le expuse que como 
españoles teníamos que ir al ori-
gen de España, que comenzó en 
Castilla. Como yo tenía mucho 
poder de convicción, nos pre-
sentamos por Castilla la Vieja y 
conseguimos la beca. Para nues-
tro trabajo aprovechábamos los 
veranos, pues él estaba en la Uni-
versidad de Santiago y yo ya dan-
do clase, por lo que eran los úni-
cos meses de que disponíamos. 
 
—¿Cómo se formó el CIMRE 
(Centro de Investigación de Mú-
sica Religiosa)? 
—Desde que mi hermano estu-
vo en Japón tuvo siempre una 
autonomía económica en la 
Compañía de Jesús para adqui-
rir libros y documentos, porque 
el P. Arrupe, que era su provin-
cial y luego fue prepósito ge-
neral, le concedió ese privile-
gio, que luego respetaron todos 
los provinciales: Ignacio Iglesias, 
Tejerina y todos. Era un gran 
lector, como toda la familia, 
porque en nuestra casa de Vi-
lacoba, ya había una gran bi-
blioteca y papá y mamá, en sus 

escuelas también tenían bue-
nas bibliotecas e inculcaban a 
sus alumnos el amor a la lectu-
ra. El CIMRE es un gran legado 
que queda para la posteridad y 
actualmente está custodiado en 
la Biblioteca de la Universidad 
Pontificia de Comillas. 
 
—¿Cuál fue su participación en 
los congresos y cursos sobre ar-
chivos de música?  
—Siempre le acompañé a to-
dos los congresos y cursos de ve-
rano que daba, donde era muy 
escuchado y respetado. A ve-
ces le tenía que decir que no 
todo el mundo sabía tanto 
como él y no sé si le seguirían. 
Hemos viajado mucho. Tenía 

una inquietud cultural e históri-
ca como mi padre. Siempre hay 
que estar atento para aprender 
de los demás. 
 
—¿Cuáles son sus impresiones 
y conclusiones obtenidas del 
trabajo en los archivos catedra-
les después de su extensa labor?  
—Agradecimiento a Dios por ha-
berme permitido vivir tantas ex-
periencias tan nuevas y tan llenas 
de conocimientos espirituales. 
Cuando trabajábamos, los do-
mingos nos íbamos a un monas-
terio o convento a hacer un poco 
de retiro espiritual: La Trapa, Ta-
lavera, Carrión... Todas esas vi-
vencias son un legado espiritual 
que no se puede describir.n
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DIONI HERNÁNDEZ LABAJOS  |  @DioniHdez33

El caso del Archivo 
Histórico Municipal  
de Jerez
Otro de los, desgraciadamente, numerosos casos en los que,  
si no se pone en valor el patrimonio documental, la inacción  
de los políticos puede llevar, y en ello está, a uno de los Archivos 
Municipales más valiosos y antiguos de Andalucía, y del país,  
a un deterioro grave e irreparable del acervo documental  
que allí se custodia
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l Archivo Histórico Municipal de 
Jerez de la Frontera (Cádiz), el 
más antiguo de Andalucía, al-
berga 106.000 volúmenes de 
los que un tercio se pueden 
considerar fondos bibliográfi-
cos, casi 40 libros datados ente 
1550 y 1559, centenas de li-
bros de los S. XVII a S. XIX, ac-
tas capitulares del S. XIII al S. 
XV, y un fondo notarial desde el 
mil trescientos… Pese a ello, la 
sucesión de hechos en los últi-
mos tiempos augura un mal de-
senlace para este fondo: 

En abril del pasado año la 
formación política en la oposi-
ción del Ayuntamiento elevó a 
la Junta de Andalucía una de-
nuncia por las deficiencias en el 
estado y la gestión del Archivo 
Municipal: mal estado de con-
servación debido a la falta de 
personal y de medios adecua-
dos en cuanto a digitalización y 
reprografía, peligro de deterio-
ro por insectos o incendios, con-
diciones de seguridad, hume-
dad y temperatura pésimas, etc. 
Esto provocó que dos meses 
después se realizase una visita 
técnica a las dependencias del 
Archivo (los depósitos centra-
les ubicados en la Biblioteca 
Municipal, con la documenta-
ción más antigua: medieval y 
moderna, los sótanos del edifi-
cio del Ayuntamiento, y los só-
tanos de la estación de auto-
buses) y se emitiera un Acta, 
en julio, por parte de la Conse-
jería de Cultura y Patrimonio 
donde se comunicaba al Ayun-
tamiento que no se estaba cum-
pliendo correctamente con la 
Ley 7/2011, de 3 de noviem-
bre, de Documentos, Archivos y 
Patrimonio Documental de An-
dalucía, siendo necesario y ur-
gente que se tomasen las me-
didas adecuadas para revertir 
dicha situación siendo lo priori-
tario la retirada de los fondos de 
los actuales sótanos por el alto 
riesgo de pérdida e imposibili-
dad de evacuación, reseñando 
que ya había daños producidos 
por roturas de tuberías. 

Nada se supo hasta que 
tres meses después, noviem-
bre, hubo una nueva comuni-
cación de la Delegación Terri-
torial reiterando al 
ayuntamiento la urgencia del 
traslado de la documentación 

ubicada en los sótanos. Mien-
tras, el descontento ciudadano 
se hacía notar al respecto con 
algún acto exigiendo solucio-
nes a lo que el gobierno mu-
nicipal respondía que hacía fal-
ta inversión por parte de la 
Junta para afrontar un proble-
ma que, decían, solos no po-
dían solucionar. 

En enero de 2023 la Dele-
gación Territorial volvió a po-
nerse en contacto con el Ayun-
tamiento jerezano para una 
nueva visita a las dependencias 
del Archivo para comprobar su 
estado y las medidas llevadas a 

cabo. El Acta de la Inspección se 
comunicó en marzo y en ella 
se especificó que dicha inspec-
ción tuvo lugar por la falta de 
respuesta del Consistorio y, con-
cluye, que si bien se han reali-
zado mejoras en las instalacio-
nes y se han solucionado los 
defectos detectados en el siste-
ma antiincendios y de intrusión, 
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así como se ha procedido a la 
contratación de una empresa 
de fumigación y desinsectación, 
la compra de cajas de PH neu-
tro y la solución de los proble-

mas eléctricos; por el contrario, 
el traslado de los documentos 
de las dependencias centrales y 
aquellos instalados sobrepa-
sando el 1.90m recomendado 

de estantería, el sistema de des-
humidificación del depósito 
central del Archivo, la imple-
mentación del plan de auto-
protección y la aplicación de la 
normativa en prevención de 
riesgos laborales, o el plan para 
un proyecto de construc-
 ción/adaptación de un edificio 
de Archivo, no se han llevado a 
cabo. 

Así en el mes de abril la Jun-
ta terminó por abrir expediente 
sancionador por dejación de 
funciones, lo cual terminó dan-
do lugar, un mes despues, a 
una multa por un valor de 
80.000 euros, conforme a la 
Ley. El ayuntamiento, que re-
currió la sanción alegando que 
era rotundamente falso que se 
estuviera provocando la pérdi-
da, desaparición y daño irrepa-
rable de documentos y que sí se 
habían tomado medidas de me-
jora, dio a entender que todo 
este embrollo era un ataque de 
la Junta al Ayuntamiento, pues 
ambos equipos de gobierno son 
de signo político contrario… Sin 
embargo, casualidad o no, des-
de días antes de saberse la mul-
ta, el edificio, y el servicio, de 
Archivo fue cerrado al público, 
sin previo aviso, para comen-
zar a trasladar la documenta-
ción a los sótanos de la estación 
de autobuses, y se prevé que 
permanezca así hasta media-
dos de junio al menos. 

A falta de ver cómo es el 
desenlace del rifirrafe institu-
cional, al menos la documenta-
ción está siendo trasladada, no 
sabemos si toda o una parte, ni 
cuanto tiempo permanecerá allí 
hasta que sea trasladada a su 
ubicación final, pues las pro-
pias dependencias de la Biblio-
teca en las que se encontraba 
hasta ahora llevan siendo “de-
pósitos temporales” desde 
1986. Mientras, la sombra de 
una confiscación y traslado a 
otras dependencias jerezanas 
por parte de la Junta sobrevue-
la el ambiente.n
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PILAR FERNÁNDEZ PADIERNA  |  @PilarPadierna

La inacabada 
inclusión 
Los pendientes en el acceso  
de discapacitados al empleo  
público de archivos

Cuando se celebra el día Internacional  
de la Discapacidad el 3 de diciembre,  

se muestra en la cartelería y en las redes 
sociales aquellas discapacidades más 
visibles o más “de moda”, como son 
las personas en sillas de rueda, 
autismo, ceguera… que puede 
generar conciencia social y 
aceptación. Y cuesta ver aquellas 
que no son visibles, como  
la sordera
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esde los archivos se habla de ac-
cesibilidad a la hora de pensar en 
el acceso físico (rampas, ascen-
sores), o en el diseño de la pági-
na web, para cumplir las pautas 
de Accesibilidad al Contenido 
de Internet (Web Content Ac-
cessibility Guidelines WCAG 2.1), 
y en nuestro campo, de cara al 
servicio de usuarios (Art. 23 de la 
Ley General de derechos de las 
personas con discapacidad y de 
su inclusión social). 

Sin embargo, no hay plena 
conciencia de las dificultades 
para el acceso a la profesión 
cuando hablamos de discapaci-
dad. Actualmente hay ciertos 
prejuicios a la hora de la con-
tratación de este colectivo para 
trabajar: la falsa creencia de que 
un trabajador con discapacidad 
no va a poder desempeñar su 
trabajo autónomamente, sin 
ayuda; o que directamente sea 
una persona “impedida” o en-
ferma, que no pueda hacer esas 
funciones laborales por salud o 
barreras físicas. 

Quizás aquí hay que cam-
biar la visión: es simplemente 
identificar las necesidades que 
tienen esos trabajadores y su 
evolución (en base a las cir-
cunstancias sociales y de la pro-
pia persona) así como los pues-
tos de trabajo a los que aspirar 
para saber adaptarlos a ellos. 

Pongo un ejemplo claro: una 
becaria con pérdida auditiva de 
la beca FormArte estuvo reali-
zando su labor en uno de los 
Archivos Estatales en el período 
2020 - 2021. Cómo protegerse 
del temido Covid-19 al mismo 
tiempo que se comunicaban 
hizo necesario buscar solucio-
nes. Desde el archivo se pusie-
ron en contacto con asociacio-
nes de personas sordas para 
preguntar por mascarillas trans-
parentes, así como a empresas 
privadas para obtener dichas 
mascarillas homologadas. Eso 
facilitó que la seguridad y con-
fianza de la persona con sorde-
ra aumentase y pudiera poco a 
poco normalizar la vida post-

covid gracias al cuidado recibi-
do por el personal de allí. 

Una de las vías más seguras y 
al mismo tiempo desconocidas 
son los procesos selectivos de la 
Administración Pública. Si lee-
mos las convocatorias, se ve que 
suele haber plazas del turno de 
discapacidad que sin embargo 
no se ajusta siempre a la norma-
tiva vigente. El art. 59 del Esta-
tuto Básico del Empleado Públi-
co establece que en las ofertas de 
empleo público se reservará un 
cupo no inferior al siete por cien-
to de las vacantes para ser cu-
biertas entre personas con dis-
capacidad, siempre que superen 
los procesos selectivos, es decir, 
de cada 20 plazas, 1 debe desti-
narse a este turno. No obstante, 
incluso en las administraciones 
públicas se observa muchas veces 
la picaresca: convocan 19 plazas 
para no llegar a esa cifra que 
obligaría a dar esa plaza a las 
personas con discapacidad. 

También se menciona que 
este colectivo tiene derecho a 
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guardar la nota del primer exa-
men siempre y cuando no sea in-
ferior al 60% de la nota más alta 
en la siguiente convocatoria. Y 
eso ha llegado a enfadar a mu-
chos opositores pensando en esa 
injusticia, sin tener en cuenta que 
no van por el turno libre y las pla-
zas de discapacidad suelen que-
dar vacantes (y a veces terminan 
sumándose al turno general). 

Y, por último, las adaptacio-
nes para los exámenes. Este pun-
to suele ser el más desconocido 
y el más aleatorio, ya que se 
ajusta a las necesidades del pro-
pio opositor. No obstante, los 
tribunales de oposiciones sue-
len recibir un listado de criterios 
de adaptaciones sin tener en 
cuenta las circunstancias del mo-
mento. Retomando el ejemplo 
de una persona con sordera, se 
suele dar adaptación de tiempo 
o intérprete de lengua de signos. 
Pero en la época Covid hubo un 
atenuante ya mencionado, las 
mascarillas. Eso dificultó la co-
municación al haber gente que 
leía los labios y que en medio de 
las lecturas o exposiciones de 
exámenes suponía un impor-
tante trance que, dependiendo 
del talante del tribunal se tenía 
en cuenta o no para ajustarse a 
ello. En el caso de los procesos 
selectivos para los Archivos Es-
tatales fueron muy ayudadores y 
facilitadores desde el minuto uno 
promoviendo la flexibilidad y re-
moviendo barreras. 

La ley 16/2022 en su art. 38 
explica que “Los poderes pú-
blicos, en el ámbito de sus res-
pectivas competencias, con-
templarán en los procesos 
selectivos y en la formación de 
su personal, el estudio y la apli-
cación de la igualdad de trato y 
la no discriminación”. Pero a 
día de hoy me consta que aún 
no se ha modificado desde Fun-
ción Pública qué hacer en este 
tipo de situaciones, por lo que 
al final queda en manos del tri-
bunal. Y cada uno de ellos es un 
mundo. Unos se agarran a que 
en la normativa no dice eso y 
por lo tanto no se concede 
(cuando ni siquiera existe) y 

otros son más flexibles y permi-
ten quitarse la mascarilla en de-
terminadas situaciones para co-
municar algo importante, como 
fue el caso del Estado o en la 
Comunidad de Madrid. 

En definitiva, no sólo basta 
con la empatía. Es necesario te-
ner medios adecuados para el 
acceso a la profesión archivísti-
ca. Es de vital importancia para 
que gente con discapacidad 
también pueda tener el derecho 
a un trabajo digno. 

Actualmente la Administra-
ción Pública debe ser garante de 
esas condiciones laborales que 
en las empresas privadas no 

siempre se encuentran, aunque 
haya apoyo “económico” en 
forma de subvenciones, por lo 
que hace que dicho colectivo 
sea “mano de obra barata” y 
aprovechable gracias a esa con-
dición, sin tener en cuenta que 
también quieren tener un tra-
bajo digno como tanta gente 
sin que sus condiciones sean 
una barrera para desempeñar 
puestos de trabajo válidos para 
ellos. Por eso este tipo de pu-
blicaciones logran hacer visi-
bles, audibles y tangibles la re-
alidad ignorada hasta ahora, en 
la que se empiezan a vislum-
brar cambios…n
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Haití no es país  
para archiveros

archivamos 128
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El secuestro de Jean Brunel 
Chermeil, técnico del 
Archivo Nacional de Haití,  
el pasado mes de marzo, 
tiene paralizadas las 
actividades del Archivo 
Nacional de Haití (ANH).  
Es un hecho recurrente que 
como en otras ocasiones  
ha sido condenado por la 
Dirección del Archivo quien 
también ha denunciado la 
parálisis de los trámites de 
documentos del estado civil 
que ha provocado el rapto



er archivero no es una profe-
sión de riesgo. Vivimos sin so-
bresaltos más allá de pequeños 
ataques de pánico al encontrar 
un fondo en un lamentable es-
tado de conservación, enfren-
tarse a una errónea identifica-
ción, lidiar con los campos de 
descripción, sortear los obstá-
culos que nos plantea el acceso 
o salir victoriosos de un careo 
con una procesal encadenada.  

Esta profesión, nos da inclu-
so la oportunidad de conocer a 
personas muy interesantes, nos 
plantea continuos retos intelec-
tuales, nos sitúa en circunstancias 
que en tiempo y forma no nos 
corresponden. Es una labor que 
se lleva bien con la edad, cuan-
do los conocimientos adquiridos 
durante los años van sumando 
experiencias dándonos valor aña-
dido y que, cuando los conoci-
mientos y la experiencia son cor-
tos, nos permite reflexionar, 
crecer y desarrollarnos. 

Quizá Jean Brunel Chermeil, 
archivero del Archivo Nacional 
de Haití, iba pensando en una 
tranquila jornada cuando salió 
de su domicilio rumbo al traba-
jo el pasado 1 de marzo. Quizá 
iba tan abstraído mientras ca-
minaba pensando en cómo re-
solver esas pequeñas cotidianei-
dades laborales que no vio como 
varios hombres armados se le 
echaban encima y lo introducían 
por la fuerza en un vehículo. Se-
guramente la archivística pasó a 
un plano muy alejado de las co-
sas que realmente importan 
cuando uno está, de repente, 
en modo supervivencia.  

Ese día Chermeil no llega tar-
de al trabajo. Es que no llega. Ni 
lo hará en los cuatro siguientes 
días y todos saben por qué. En 
Haití, pasan estas cosas. A veces 
le secuestran a uno y no sabe 
cuándo va a volver o si lo hará si-
quiera. La indignación cunde en-
tre familiares y compañeros. El 
Archivo Nacional emite un co-
municado en el que condena el 
secuestro, “este acto atroz que 
sólo ha causado sufrimiento, 
trauma e ira entre los familiares 
del técnico y todo el personal, 
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generando así la paralización del 
funcionamiento de la institu-
ción”, y exige su libertad “in-
mediata e incondicional “. Esto 
no estaba en el plan de trabajo. 
Tras cinco días de encierro, Cher-
meil vuelve al mundo. El propio 

Archivo emite otro comunica-
do. “Los empleados de los Ar-
chivos Nacionales de Haití, y los 
miembros de la familia Chermeil 
están hoy de alegría tras la noti-
cia de la liberación del funcio-
nario Jean Brunel Chermeil, tras 
el secuestro del que fue objeto”, 
y agradece a sus compañeros la 
solidaridad mostrada a su cole-
ga. Feliz final. Vaya susto. Vuel-
ta al trabajo…o no. 

El día 15 de marzo, Hanze 
Merisma, técnico del Archivo Na-
cional de Haití sale del trabajo 
rumbo a su casa. Quizá Merisma 
va pensando en cómo quitarse 

de la mente la jornada laboral. 
Quizá a cada paso se va des-
prendiendo de normas de des-
cripción, consultas de usuarios, 
cuestiones que deja pendientes. 
Quizá está tan absorto inten-
tando dejar hueco mental para 

planificar la tarde que no es ca-
paz de ver como varios hombres 
armados le asaltan y le introdu-
cen en un vehículo. Ahora le ha 
tocado a él. La indignación de 
sus compañeros y jefes es máxi-
ma ante un hecho que se repite. 
Tanto es así que se cierra el Ar-
chivo Nacional. Sus compañe-
ros colocan barricadas de pro-
testa, cortan las calles, queman 
neumáticos. “Free Merisma” gri-
tan. En Haití se protesta así. No 
hay medias tintas en un país que 
ha reportado 389 secuestros en-
tre enero y marzo de este año, 
un aumento del 72 por ciento 

con respecto al primer trimestre 
de 2022, según denuncia el 
Centro de Análisis e Investiga-
ción en Derechos Humanos.  

Detrás del drama humano 
existe un problema grave de pa-
ralización de una actividad. Los 
secuestros de estos técnicos se 
producen en un momento en el 
que han aumentado las solicitu-
des de documentos necesarios 
para solicitar un pasaporte en 
inmigración. El Archivo Nacio-
nal reivindica que es importante 
actuar urgentemente para ga-
rantizar la protección de sus em-
pleados en el desempeño de sus 
funciones, de lo contrario, se co-
rre el riesgo de provocar una pa-
rálisis total de las actividades de 
los Archivos Nacionales y poner 
en peligro su adecuada gestión 
y preservación. 

Pasan los días, las protestas 
aumentan. Las barricadas impi-
den al transporte público llegar 
al sector cercano a la ubicación 
del Archivo situado en la calle 
Delmas 75 pero los manifestan-
tes no tienen ninguna intención 
de abandonar sus puestos hasta 
la liberación de su colega. Final-
mente, el día 25 de marzo, Me-
risma es liberado tras el pago de 
un rescate del que no ha tras-
cendido la cuantía. 

La violencia en Haití au-
mentó de manera dramática 
tras el asesinato del presidente 
Jovenel Moïse a mediados de 
2021 y actualmente más del 80 
por ciento de Puerto Príncipe 
se encuentra bajo la influencia 
de las pandillas. De acuerdo con 
un informe reciente de Nacio-
nes Unidas, más de 530 perso-
nas fueron asesinadas desde 
enero y otras 155 mil huyeron 
de sus hogares ante las acciones 
de las bandas que operan en la 
capital y el departamento de 
Artibonite. 

Sirva este artículo como 
muestra de solidaridad hacia 
nuestros colegas que se juegan 
la vida yendo al trabajo en aque-
llas partes del mundo en las que 
ejercer nuestra profesión, e in-
cluso vivir, se han convertido en 
una actividad de alto riesgo.n
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ALEJANDRO SANTIAGO

Abrir archivos para 
enterrar demonios 
La apertura de sus archivos ayuda  
a la Iglesia argentina a reflexionar 
sobre su pasado
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entro la convulsa segunda mitad 
de siglo XX en argentina, la dic-
tadura autodenominada como 
Proceso de Reorganización Na-
cional entre 1976 y 1983 se 
mantiene como uno de los pe-
riodos más negros de su historia.  

En esos años, las torturas, 
desapariciones y asesinatos fue-
ron constantes. Un caso espe-
cialmente marcado en la me-
moria de quienes vivieron esos 
años y la década posterior en la 
que se comenzaron a docu-
mentar estos crímenes, fue el 
secuestro de bebés. Centenares 
de bebés de asesinados fueron 
dados a familias afectas al régi-
men, principalmente relaciona-
das con las fuerzas armadas. 

Dada la vocación de control 
total de la dictadura, todos los 
sectores sociales se vieron de un 
modo u otro involucrados ya sea 
como víctimas o victimarios. La 
Iglesia Católica también tuvo un 
papel relevante durante la dic-
tadura. La Conferencia Episcopal 

Argentina (CEA) dio un apoyo 
implícito al golpe tras reunirse en 
los días previos con los golpistas 
para que estos se garantizaran 
que la Iglesia no iba oponerse a 
la dictadura. Gran parte de la 
jerarquía de la Iglesia no se limi-
tó a apoyar implícitamente a la 
dictadura si no que fue parte ac-
tiva del sistema represivo que 
creó el nuevo régimen. Al mismo 
tiempo, decenas de religiosos 
también fueron víctimas de la 
dictadura, que incluso asesinó a 
dos obispos (Enrique Angelelli y 
Carlos Ponce de León).  

El papel de colaboración con 
la dictadura ha sido una mancha 
con la que la Iglesia argentina ha 
convivido durante las últimas dé-
cadas, provocando diferentes 
grados de tensión en su seno.  

Durante la presidencia de la 
CEA de Jorge Bergoglio, este en-
cargó a un obispo de su confian-
za que buscara en los archivos de 
la CEA información sobre el ase-
sinato de Enrique Aneglelli, al que 

hemos nombrado antes. En el 
trascurso de esa búsqueda, en-
contraron un fondo sin clasificar 
nombrado como “Derechos hu-
manos” del que dio parte a Ber-
goglio diciéndole que sería inte-
resante clasificar y describir esa 
documentación por si podía ha-
ber algo que fuese de utilidad 
para las víctimas de la dictadura. 

Al ser nombrado Papa Ber-
goglio, dio la orden de que se hi-
ciese y además, ordenó que se 
hiciese lo mismo con la docu-
mentación relacionada con la 
dictadura que pudiese haber en 
el Archivo Apostólico Vaticano y 
que fuese desclasificada, aun 
cuando la norma es que no pue-
den desclasificar nada sin que 
hayan pasado al menos 75 años 
de su generación.  

La CEA hizo entonces el en-
cargo al decano de la Facultad 
de Teología de la Universidad 
Católica de Argentina Carlos 
María Galli, de clasificar, des-
cribir y dado el caso, publicar lo 
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encontrado. Un ejercicio de ho-
nestidad por parte de la Iglesia 
argentina para confrontar por 
fin su pasado y hacer una revi-
sión crítica de su papel. 

Carlos María Galli organizó 
un grupo de trabajo compuesto 
por historiadores y teólogos vin-
culados a la Iglesia que han es-
tado trabajando en esos archivos 
durante los últimos 5 años. El re-
sultado de esta investigación ha 
sido publicado recientemente, 
coincidiendo con el el 40 ani-
versario del fin de la dictadura, 
en tres tomos de los que ya han 
sido publicados dos con el es-
clarecedor título de “La verdad 
los hará libres”.  

Gracias a esta investigación 
se ha publicado que la Iglesia re-
cibió 3115 solicitudes de inter-
vención en favor de otros tanto 
represaliados y que la Iglesia con-
testó todas esas solicitudes aun-
que la gran mayoría de esas res-
puestas reflejaban una supuesta 
imposibilidad de interceder. En el 
segundo volumen de esta obra, 
se han publicado muchas de esas 
solicitudes y las respuestas que 
recibieron. También se han pu-
blicado consultas que hizo la Igle-

sia a la Junta Militar sobre casos 
particulares de desaparecidos y 
las respuestas recibidas. Toda 
esta documentación es inédita y 
ha llevado a la CEA ha hacer una 
reflexión colectiva de que la Igle-
sia no hizo todo lo que estaba en 
su mano para aliviar el sufri-
miento de miles de argentinos, 
miembros de esa iglesia inclui-
dos. También que la estrategia 
de no hacer ningún gesto públi-
co contra la dictadura e intentar 
resolver en privado con los mili-
tares algunos casos concretos 
no dio resultados.  

Sin embargo, los propios au-
tores ya han advertido de que no 
van a encontrar en estos fon-
dos nueva información sobre de-
saparecidos que ayude a resolver 
sus casos, pero si han indicado 
que ahora que esa correspon-
dencia entre sacerdotes, feligre-
ses y militares se ha publicado, 
confían en que aquellos que ten-
gan más información, den un 
paso al frente. 

En momentos en los que es-
tamos hablando tanto de la difi-
cultad de acceso a determinados 
archivos e incluso de ocultación 
de documentación, es de alabar 

una iniciativa como la que ha 
tenido la CEA. Los archivos tie-
nen mucho que decir si se quie-
re estar en paz con el pasado.n
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Un lustro desde  
la aprobación  
de la LOPDGDD 
Claroscuros y propuestas de futuro

JOSE LUIS DOMÍNGUEZ ÁLVAREZ
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e cumplen cinco años desde la 
aprobación de la meritoria y 
vanguardista Ley Orgánica 
3/2018, de 5 de diciembre, de 
Protección de Datos Personales 
y garantía de los derechos digi-
tales (en adelante, LOPDGDD), 
hito normativo que estaba lla-
mado no solamente a fortalecer 
la tutela jurídica de la protección 
de datos de carácter personal, 
sino también a ampliar de ma-
nera considerable la esfera per-
sonal de la ciudadanía median-
te el reconocimiento de un 
nuevo marco jurídico de la pro-
tección de la dignidad de la per-
sona frente al prodigioso avan-
ce digital. 

Pese a su convulsa y polé-
mica tramitación en las Cortes 
Generales, marcada por la in-
troducción de importantes y sig-
nificativas enmiendas que lle-
garon incluso a propiciar su 
cambio de nomenclatura, el Bo-
letín Oficial del Estado núm. 
294, de 6 de diciembre de 
2018, acogía la publicación de 
una norma capital que coinci-
diendo con el XL Aniversario de 
la Constitución española de 
1978, aspiraba a sentar las ba-
ses de la apuesta española por 
lograr una transición digital hu-
manista. A tal fin, el legislador 
español diseñó el texto articu-
lado de la todopoderosa 
LOPDGDD con el firme propó-
sito de traspasar los contornos 
propios de la protección de da-
tos personales, al apostar de 
forma decidida, no sin furibun-
das críticas doctrinales, por la 
 introducción de aspectos regu-
latorios en determinados ele-
mentos que se vinculan a los 
derechos digitales de la ciuda-
danía, cuya conexión con el de-
recho a la protección de datos 
en sentido estricto es más que 
evidente. 

De esta forma, la LOPDGDD 
irrumpe en el panorama nacio-
nal e internacional como una 
ley-código de privacidad pro-
fundamente precursora e inno-
vadora, en la medida en que 
no solamente se detiene en 
adaptar y colmatar los espacios 

vacuos presentes en el Regla-
mento (UE) 2016/679, de 27 
de abril de 2016 (RGPD), sino 
también estableciendo el pri-
mer marco normativo vinculan-
te encargado de garantizar de 
forma efectiva los derechos di-
gitales de la ciudadanía, distan-
ciándose con ello de los docu-
mentos programáticos y las 
solemnes declaraciones de prin-
cipios que comenzaban a vis-
lumbrarse por aquel entonces 
en el seno de diversos Estados 
del continente europeo, sin nin-
guna fuerza jurídica. 

Se produce así un impor-
tante cambio de paradigma en 
la tutela jurídica de los dere-
chos de la privacidad, entre cu-
yas numerosas innovaciones so-
bresalen la irrupción de la 
responsabilidad proactiva, la 

ampliación de derechos subje-
tivos de los interesados, la pre-
ponderancia de la privacidad 
desde el diseño y por defecto, la 
instauración del registro de ac-
tividades de tratamiento, la in-
troducción de la figura del de-
legado de protección de datos 
o el renovado protagonismo de 
la Agencia Española de Protec-
ción de Datos, las cuales han 
traído consigo un verdadero 
giro copernicano en la regula-
ción de la materia que ha ter-
minado impregnando la actua-
ción de los diferentes sectores 
de la sociedad, llegando incluso 
a remover los cimientos del tra-
dicional esquema de cumpli-
miento normativo español (re-
gulación, ejecución, control y 
sanción) al que plácidamente 
estaban acostumbradas las 
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 Administraciones públicas y los 
operadores privados. 

Novedades todas ellas que 
ya han comenzado a desplegar 
plenos efectos jurídicos como 
atestiguan los 915 procedi-
mientos sancionadores incoa-
dos por la Agencia Española de 

Protección de Datos (AEPD) en 
el periodo comprendido entre 
2019-2022, los cuales se han 
traducido en multas pecunia-
rias por valor superior a los 70 
millones de euros1. De igual for-
ma, contamos ya con un buen 
número de pronunciamientos 
jurisprudenciales que permiten 
conocer la aplicación práctica 
de algunas disposiciones con-
tenidas en el RGPD y la 
LOPDGDD, dibujando los con-

tornos de cuestiones tan rele-
vantes como el ámbito territorial 
de aplicación del actual marco 
normativo de protección de da-
tos de carácter personal, la efec-
tividad del principio de respon-
sabilidad proactiva, la necesidad 
de adoptar medidas técnicas y 

organizativas apropiadas para 
garantizar elevados estándares 
de seguridad en las operaciones 
de tratamiento de datos perso-
nales, la vigencia de los sistemas 
de exclusión publicitaria o el 
amplio margen de actuación y 
los extensos poderes que os-
tentan las autoridades de con-
trol en materia de protección 
de datos y, en particular, la 
Agencia Española de Protección 
de Datos. 

Asimismo, el transcurso del 
tiempo y la actuación de los di-
ferentes operadores socioeco-
nómicos han permitido identifi-
car una serie de lagunas o fallas 
normativas que están erosio-
nando el poderoso esquema re-
gulador orquestado en el con-

tinente europeo con el 
propósito de garantizar la tute-
la jurídica de la protección de 
datos de carácter personal, las 
cuales conviene no perder de 
vista en la futura revisión del 
sistema de protección de da-
tos, a saber: (i) el actual mode-
lo de protección de datos de 
carácter personal está pensado 
por y para los grandes presta-
dores de servicios digitales; (ii) se 
observa una aguda ausencia de 
previsiones orientadas a facilitar 
el cumplimiento normativo de 
las pequeñas y medianas em-
presas que no realizan trata-
mientos de datos de riesgo; (iii) 
existe una acuciante necesidad 
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1 De conformidad con las Memorias de actuación de la Agencia Española 
de Protección de Datos en el año 2019 se impusieron 112 sanciones 
(6.295.923€), en el año 2020 se incoaron 167 expedientes sancionadores 
(8.018.800€), en el año 2021 se instruyeron 258 procedimientos sancio-
nadores (35.074.800€) y en el año 2022 la cifra ascendió hasta las 378 san-
ciones (20.775.361€). Más información disponible en: bit.ly/3IUx5ts 

https://www.aepd.es/es/la-agencia/transparencia/informacion-economica-presupuestaria-y-estadistica/memorias
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de acometer una mayor preci-
sión terminológica y un mayor 
espíritu armonizador, cuestio-
nes que están complicando la 
actuación de las autoridades de 
control y de los propios res-
ponsables del tratamiento; (iv) 
sería conveniente establecer un 
catálogo mínimo de medidas 
de privacidad en lugar de fiar 
por completo el sistema de pro-
tección de datos personales al 
enfoque de riesgo; (v) urge re-
pensar el sistema de gobernan-
za europeo de privacidad y aco-
meter la modificación del 
mecanismo de ventanilla úni-
ca; (vi) conviene impulsar el des-
pliegue efectivo de la aplicación 
extraterritorial del actual marco 
regulador en materia de pro-
tección de datos; (vii) la vigen-
te regulación otorga un entu-
siasta protagonismo al delegado 
de protección de datos sin in-

cluir previsión alguna acerca de 
otras figuras complementarias 
que contribuirían de forma de-
cisiva a potenciar el cumpli-
miento normativo; y (viii) la 
LOPDGDD establece un incom-
prensible régimen de (ir)res-
ponsabilidad de las Administra-
ciones públicas en materia de 
protección de datos al excluirlas 
explícitamente del régimen ge-
neral de sanciones económicas 
contemplado en la norma, cir-
cunstancia que se esconde de-
trás del insólito retraso que pa-
decen la mayor parte de las 
instituciones públicas a la hora 
de adecuarse y cumplir las pre-
visiones contempladas en el 
nuevo marco regulador. 

A todo lo anterior hay que 
añadir el esperado desarrollo 
reglamentario de los desiertos 
normativos presentes en la 
LOPDGDD, especialmente en lo 

que atañe al fortalecimiento de 
los novísimos derechos digitales, 
inercia solamente alterada me-
diante la adopción del Real De-
creto 389/2021, de 1 de junio, 
por el que se aprueba el Esta-
tuto de la Agencia Española de 
Protección de Datos. 

Pese a sus luces y sus som-
bras, el balance del primer lus-
tro de aplicación de la norma 
objeto de estudio es claramen-
te positivo, toda vez que la 
LOPDGDD ha traído consigo un 
elenco de mayores garantías 
para preservar la privacidad, ha 
logrado impulsar la educación 
para la digitalización y ha con-
tribuido a la creación de una 
incipiente cultura ciudadana de 
la protección de datos de ca-
rácter personal, cuestiones to-
das ellas que nos acercan a un 
horizonte tecnológico más ama-
ble y menos inquietante.n
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Descolonización 
archivística  
en el Reino Unido: 
hablan los archiveros

LUIS MIGUEL MACÍAS VICENTE  |  @LuismiMacias
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La descolonización archivística es un hecho.  
En los últimos años se han desarrollado multitud  
de iniciativas en este sentido. Pero ¿cuál es la actitud  
de los propios archiveros al respecto? ¿Qué cambios  
se tienen que producir en los métodos archivísticos?  
Una encuesta realizada a profesionales del Reino Unido 
intenta dar respuesta a estas cuestiones
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n los últimos años, sobre todo 
en el ámbito anglosajón, se es-
tán llevado a cabo diferentes 
iniciativas con el principal obje-
tivo de descolonizar los archi-
vos. Es el caso, por ejemplo, de 
los avisos implementados por 
la NARA en su catálogo, tema 
del que ya hablé en el artículo 
«Polémica en la NARA: la insti-
tución archivística incluye una 
alerta sobre lenguaje nocivo en 
su catálogo» en el número 122 
de Archivamos. Ante este nue-
vo paradigma profesional que 
ha venido para quedarse, cabe 
preguntarse cómo se enfrentan 
los archiveros a esta nueva for-
ma de trabajar. Conocer cómo 
se llevan a cabo las prácticas 
descolonizadoras en el contex-
to de los archivos de Reino Uni-
do ha sido el propósito de una 

investigación desarrollada por 
Flore Janssen. 

Si entendemos de forma ge-
neral la descolonización de los 
archivos, en palabras de la pro-
pia Janssen, como aquellos 
«procesos que cuestionan las 
influencias coloniales en los fon-
dos documentales y la práctica 
archivística mediante una ac-
ción reparadora», ¿a qué ac-
ciones nos referimos? La auto-
ra propone tres planteamientos 
descolonizadores con los que 
los archiveros pueden compro-
meterse: restitución, digitaliza-
ción y participación. No obs-
tante, al ponerlos en práctica 
hay que tener en cuenta el cam-
bio que suponen a la hora de 
trabajar con relación a, por 
ejemplo, el respeto al principio 
de procedencia o la forma en 

que se describen los documen-
tos y las normas utilizadas para 
ello. Veamos en qué consiste 
cada uno de ellos: 

- Restitución: consiste en la 
devolución de los documentos, 
o copias de estos, a los Estados 
independizados. Es lo que de-
manda la Association of Com-
monwealth Archivists and Re-
cords Managers (ACARM) 
desde 2017 en relación con los 
Migrated Archives. 

- Digitalización: esta prácti-
ca permite el acceso a los do-
cumentos digitalizados al mis-
mo tiempo que se cuestiona la 
noción de propiedad y custodia 
de esos fondos. Sin embargo, 
como expone Janssen, esta for-
ma de descolonización socava-
ría en ocasiones la iniciativa 
 anterior. 

E
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- Participación: gracias a la 
participación y colaboración de 
las comunidades afectadas, se 
pueden modificar las formas de 
descripción de los documentos, 
contribuyendo a un mejor co-
nocimiento sobre el contexto, 
las personas o las comunidades 
afectadas. 

Todas estas prácticas se es-
tán desarrollando, en mayor o 
menor medida, en un contexto 
como el del Reino Unido, uno 
de los países con un pasado co-
lonial más destacado. Su insti-
tución archivística principal, The 
UK National Archives, custodia 
uno de los principales fondos 
archivísticos nacionales y gu-
bernamentales relacionados con 
la temática. En este sentido, ya 
en su plan de acción «Archives 
for everyone 2019-2023» (dis-

ponible en https://cutt.ly/ywq-
CewC2) se comprometía a se-
guir una política de inclusión.  

Ante esta panorámica, 
¿cómo ven los propios archive-
ros las prácticas descolonizado-
ras en el Reino Unido? En la 
encuesta elaborada por Jans-
sen para su investigación, a la 
que respondieron 59 personas, 
encontramos respuestas que 
defienden una descolonización 
mayoritaria de los archivos, aun-
que las formas de cómo llevar-
la a cabo difieren entre unos 
encuestados y otros. A pesar 
de esto último, una de las prác-
ticas que más apoyo tiene está 
relacionada con la forma en que 
se describen los documentos: 
lenguaje utilizado, y explicación 
y contextualización de los do-
cumentos y archivos. 

Otro de los aspectos desta-
cados que se pueden extraer 
de la encuesta es que la mayo-
ría de los participantes se mos-
traron en contra de la postura 
mantenida por el Reino Unido 
en aspectos como, por ejem-
plo, la restitución de documen-
tos a los Estados independiza-
dos, pues consideran que no se 
está haciendo todo lo posible. 
Asimismo, algunos de los en-
cuestados se sintieron inseguros 
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en sus respuestas en cuanto a 
la forma de llevar a cabo las 
prácticas descolonizadoras por 
todo lo que implican a la hora 
de cambiar los métodos de tra-
bajo utilizados hasta ahora. Por 
ello, la autora propone una 
concienciación en todo el sec-
tor que se base, entre otros, 
en la elaboración de guías prác-
ticas, el desarrollo de políticas 
archivísticas, la revisión de los 
catálogos, una mayor colabo-
ración en todo el sector y la di-
fusión de las iniciativas que se 
están desarrollando con éxito, 
tanto a nivel nacional como 
 internacional. 

Si este nuevo paradigma se 
está desarrollando, sobre todo, 
en el mundo anglosajón, ¿qué 
papel deben desempeñar los 
archivos españoles a corto-me-
dio plazo? ¿Deberían llevar a 
cabo prácticas descolonizado-
ras como consecuencia de nues-
tro pasado colonial? Si la res-
puesta es afirmativa, ¿cuál es la 
opinión de los propios archive-
ros? ¿Qué tipo de colaboracio-
nes deberían establecerse con 
los archivos de otros países ibe-
roamericanos que tienen un 
 pasado común con nosotros? 
Muchos interrogantes para re-
plantearnos nuestro día a día, 

nuestra forma de entender la 
archivística y asentar las bases 
de su desarrollo presente y fu-
turo. Al menos, tenemos ejem-
plos en los que fijarnos.n

Para saber más 

 
Para conocer los resultados completos del estu-
dio, véase: Janssen, F. (2023). Engagement with 
decolonizing archival practices in the UK archives 
sector: a survey of archives workers’ attitudes. 
 Archives and Records, 44(1), 95-119, https:// 
doi.org/10.1080/23257962.2022.2117688
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ChatGPT  
en modo archivero 
La utilización de IA  
en los procesos archivísticos

Son muchos los debates que se desarrollan sobre la inteligencia 
artificial y más recientemente sobre los aspectos éticos  
y su regulación. En archivos nos vamos a tener que enfrentar  
al desafío de utilizarla para la gestión documental y por ello en 
este artículo ofrecemos un panorama general de las posibilidades  
y amenazas que presenta en la administración de archivos



archivamos 128

n “Señal Memoria” (archivo de 
la Radio Nacional de Colombia) 
se ha puesto a prueba el uso del 
ya famoso ChatGPT en su ver-
sión 3.5 gratuita, basado en in-
teligencia artificial, para el trata-
miento de sus fondos.  

ChatGPT es el producto es-
trella de la compañía california-
na OpenAI, líder en inteligencia 
artificial. Es capaz de entender 
ampliamente el lenguaje natu-
ral y mantener diálogos basados 
en técnicas de autoaprendizaje. 
Lanzado a finales del año pasa-
do, ha causado sensación en 
todo el mundo por su capaci-
dad de elaborar respuestas de-
talladas y articuladas. 

La experiencia consistió en 
llevar a cabo varios interrogato-
rios durante días, primero sobre 
conocimientos de los diferentes 
procesos archivísticos y después 
nutriéndole de datos para que 
fuera capaz de redactar infor-
mes e incluso pautar descripcio-
nes documentales. Se trataba de 
preguntarle, en definitiva, si se-
ría capaz de gestionar una uni-

dad de información y cómo lo 
haría. Las conclusiones del ex-
perimento arrojan algunos pun-
tos fuertes que podrían ser de 
ayuda en los procedimientos ar-
chivísticos, pero también ciertas 
deficiencias. 

Para el proceso de conser-
vación, la herramienta puede 
generar respuestas asociadas a 
recomendaciones para la pre-
servación digital e incluso su-
gerir protocolos de gestión de 
copias de seguridad. Obvia-
mente la barrera en esta fase 
está en la gestión de los sopor-
tes físicos, donde no puede in-
volucrarse de la misma manera 
al pasarle desapercibidas las ne-
cesidades de limpieza y repara-
ción de soportes.  

Se muestra capaz de identi-
ficar colecciones que por su na-
turaleza o relevancia podría in-
teresar adquirir, ponderando 
tanto su potencial uso como la 
rentabilidad económica de su in-
corporación al archivo. Además, 
puede desarrollar la capacidad 
de gestionar licencias de uso y 

derechos de autor de las obras.  
En cuanto a la identificación 

y clasificación, se comprobó que 
podría ser muy útil para aumen-
tar la eficiencia de la categoriza-
ción de los fondos mediante he-
rramientas de análisis de texto. 
Establecería algoritmos que re-
conozcan los metadatos y com-
paren temas, personas, lugares, 
entidades, etc.  

La generación automática de 
metadatos apoyaría también en 
las labores de descripción. Podría 
normalizar su utilización y eje-
cutar una corrección básica tan-
to ortográfica como tipográfica. 
Incluso se integraría con siste-
mas bibliográficos para la crea-
ción de registros, mediante un 
aprendizaje previo en arquitec-
tura de software. Esto posibili-
tará también apoyar labores de 
investigación, mediante la eje-
cución de búsquedas masivas, 
generación de informes con ma-
yor precisión, identificar patrones 
y tendencias de información, etc. 
Aprendería métodos basados en 
minería de datos, que permitirían 
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identificar coincidencias y fre-
cuencia de términos o palabras 
clave. Ayudaría mucho a la hora 
de descubrir relaciones entre me-
tadatos que pudieran pasar de-
sapercibidos. 

También se han proyectado 
sus posibles prestaciones en el 
ámbito de la difusión, concre-
tamente en la creación de es-
trategias digitales para com-
partir contenido. ChatGPT sería 
capaz intervenir en el desarrollo 
de hashtags asertivos en redes 
sociales o crear encuestas inte-
ractivas, una vez analizado el 
segmento del mercado de 
acuerdo con intereses o necesi-
dades prefijadas. 

Pero evidentemente no todo 
son ventajas. Existen varias limi-
taciones. La principal quizá sea el 
sesgo cultural y lingüístico. Es di-
fícil que no haya errores en el 
procesamiento de la información 
ante variaciones en el idioma o 
perspectivas históricas y cultura-
les sólo detectables más allá de la 
literalidad del texto. Por tanto, se 
presenta como posible herra-
mienta de análisis de datos no 
sustituta sino complementaria al 
trabajo humano, más capacitado 
para la comprensión profunda 
del contexto histórico y cultural 
de los fondos documentales. 

En el proceso de la cataloga-
ción, al no contar a priori con al-

goritmos de reconocimiento de 
formatos distintos al texto, ca-
rece de contribuciones a la iden-
tificación de voces, sonidos o 
personas de manera automática. 
Por otro lado, se detectaron va-
rias imprecisiones de contenido 
en algunas respuestas. Sus pre-
dicciones tratan de asociar gran-
des conjuntos de información 
codificados numéricamente en 
millones de etiquetas para con-
trastarlos con otros grupos de 
metadatos. Si no se establecen 
métodos de validación por equi-
pos humanos, pueden darse ca-
sos de donde las predicciones 
sean aparentemente coinciden-
tes pero incongruentes en tér-
minos de contenido.  

También hay que tener en 
cuenta su viabilidad logística y 
económica en los organismos y 
centros. Si se pretende utilizar 
servicios personalizados de esta 
herramienta, habrá que movilizar 
una serie de recursos e infraes-
tructuras tecnológicas conside-
rables: procesadores de alto ren-
dimiento, sistemas operativos 
estables y un gran espacio de 
almacenamiento. 

En definitiva, ChatGPT pue-
de ser una herramienta útil para 
el mundo de los archivos. Sobre 
todo, gracias a sus posibilida-
des para analizar grandes canti-
dades de metadatos e identificar 
patrones y tendencias. Sus pres-
taciones a la hora de poder “dia-
logar” con un sistema realmen-
te suponen un gran avance. 
Evidentemente se detectan mu-
chas barreras en cuanto a la in-
terpretación de los datos y la 
percepción del contexto de la in-
formación que de momento so-
lamente puede superarse me-
diante supervisión profesional. El 
experimento es interesante, 
pero no hay que perder de vis-
ta que no es un producto dise-
ñado ad hoc para gestionar uni-
dades de información. Sin 
embargo, también es cierto que 
sus prestaciones podrían utili-
zarse integradas en un sistema 
de gestión documental que au-
tomatice al máximo los procesos 
archivísticos.n
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En la actualidad, la mayoría de las instituciones tienen presencia en 
Internet a través de su página web y sus redes sociales, lo que provoca 
que generen una gran cantidad de registros electrónicos en dichas 
plataformas que deben ser tratados para garantizar su veracidad, 
favoreciendo la transparencia y rendición de cuentas de la institución.  

La herramienta principal para el tratamiento de estos registros 
es “Internet Archive”, un archivo de más de 625.000 

millones de páginas web que recogen momentos  
de los últimos 25 años, garantizando la 

autenticidad de los mismos gracias a su 
sistema de archivado web, que permite 
interactuar con la página tal y como  
se encontraba en el momento  

de su grabación



na página web, por definición, 
es un conjunto de información 
que se encuentra en una direc-
ción determinada de Internet 
para su consulta. Sin embargo, 
aunque en sus inicios esta in-

formación era bastante estática 
y permanente, en nuestros días 
suele sufrir rápidas modifica-
ciones para dejar paso a infor-
mación más relevante o nove-
dosa. Por tanto, al actualizarse, 

estas páginas web añaden nue-
va información que modifica a 
la anterior o, incluso, la borra, 
dejándola para siempre en el 
olvido, como si nunca hubiera 
existido. De hecho, aunque el 
tiempo promedio de existencia 
de una página web en la ac-
tualidad ha aumentado hasta 
situarse cerca de los 100 días, es 
decir, multiplicándose casi por 
2,5 veces en comparación a los 
44 días de media que existía en 
los años 2.000, esto no nos ase-
gura que el contenido vaya a se-
guir siendo accesible en cual-
quier momento. 

Precisamente por este moti-
vo surge la necesidad de archi-
var las páginas web y toda 
aquella información textual, so-
nora, visual, audiovisual y des-
cargable que puedan contener, 
con el objetivo de preservar la 
memoria tanto de la página 
web como de la persona o ins-
titución a la que representa. 
Asimismo, estos registros elec-
trónicos también son útiles, es-
pecialmente en política, para 
garantizar la transparencia y la 
rendición de cuentas, al facilitar 
el acceso de los ciudadanos a 
sus contenidos históricos, como 
en el caso de las páginas web 
gubernamentales de los expre-
sidentes de Estados Unidos Do-
nald Trump, Barack Obama o 
Bill Clinton (el encargado de 
inaugurar la primera página 
web de la Casa Blanca), donde 
los ciudadanos pueden acceder 
a las actividades y acciones que 
realizaron y publicitaron duran-
te su mandato. De igual modo, 
este tipo de registro es muy útil 
para los periodistas, quienes 
pueden realizar investigaciones 
o recoger declaraciones traba-
jando con la información dis-
ponible en los archivos de cada 
página web. 

Evidentemente, en todo In-
ternet existen diferentes porta-
les encargados de realizar este 
tipo de tarea de archivado de 
páginas web como “archive.to-
day”, “perma.cc”, “U.K. Web 
Archive” o “Time Travel”. Sin 
embargo, el más importante es 
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“Internet Archive”, compuesto 
por más de 625.000 millones de 
páginas web que recogen más 
de 25 años de historia de Inter-
net. El hecho de que este ar-
chivo tenga tanta popularidad 
se debe a que se ha constituido 
como una herramienta muy útil 
y sencilla de utilizar, ya que per-
mite guardar registros web par-
tiendo a través de un simple 
enlace. 

Concretamente, el proceso 
comienza insertando la direc-
ción de una página web. Una 
vez realizada esta acción, la he-

rramienta detecta si esta pági-
na web ya ha sido guardada 
previamente y, en el caso de 
que haya sido así, aparecerá 
un registro con la fecha y hora 
de todas las versiones guarda-
das, permitiendo al usuario na-
vegar por ellas. Posteriormente, 
tanto si la web había sido guar-
dada previamente como si no, 
“Internet Archive” permitirá 
guardar la página, generando 
una primera versión de la web 
o una nueva versión en fun-

ción de si existía un historial 
previo o no. 

Por último, es importante 
saber que “Internet Archive” 
todavía no realiza un archivado 
web perfecto debido, princi-
palmente, a diversas limitacio-
nes técnicas como, por ejem-
plo, la grabación de páginas 
web dinámicas, es decir, de 
aquellas que muestran conte-
nido personalizado y en conti-
nua evolución en función de 
los gustos del usuario, siendo 
un contenido diferente para 
cada persona. Además, otro in-

conveniente de esta herra-
mienta es que, pese a que se 
confía en “Internet Archive” 
por ser un archivo indepen-
diente de las entidades contra-
tantes, tampoco nos ofrece una 
garantía total de que los archi-
vos guardados no hayan sido 
manipulados, a pesar de que si 
nos indican la dificultad de mo-
dificar un archivo web comple-
jo como los que ellos generan 
frente a las típicas capturas de 
pantalla con contenido estático.n
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ruzaron la puerta no sin alguna 
duda, todavía impresionados por 
las dimensiones y el aspecto ex-
terior del edificio. Extremada-
mente alto, de aristas afiladas e 
intenso, oscuro y acerado gris y, 
sorprendentemente, con una 
sola apertura, la austera puerta 
que, situada en un lateral de la 
esbelta estructura paralelepípe-
da, acaban de cruzar. La actua-
lización instantánea y sincroni-
zada de cada uno de sus 
dispositivos DIME-LO les infor-
maba de que estaban en el lugar 
correcto: la Bóveda. Su máximo 
y lógico temor, perder tiempo, 
quedaba disipado. 

Avanzaron por el largo pasi-
llo hasta aproximadamente la 
mitad de lo que debía ser la base 
del edificio. A los pocos metros, 
un asistente modelo IT-naruD se 
activó para darles la bienvenida 
y presentarse como SERAPretni, 
el guía de la Bóveda. Ui-uil Bilan 
Dinksun se adelantó a sus com-
pañeros para informar del moti-
vo de su visita. Itjás Biin y Anaps 
Olut Plesher no pudieron evitar 
sonreír ante la impaciencia de 
su amiga. 

Hacía ya más de cuarenta 
años que AK-HAL Inc. había in-
troducido y expandido su pri-
mer sistema de gestión del co-
nocimiento AK-HAL 9000. Lo 
que aparentemente había naci-
do como un simple experimen-
to se desarrolló y consolidó con 
rapidez hasta configurar un sis-
tema complejo y exhaustivo de 
información. Todo el conoci-
miento al alcance de una simple 

pregunta o de una conversación, 
en cualquier momento y en cual-
quier lugar, y lo más importante, 
sin perder tiempo. Conocimien-
to omnipresente ofrecido como 
servicio público, pero también 
privado integrado en todo tipo 
de dispositivo y, por descontado, 
de servicio de entretenimiento. 
Toda la información se recopila-
ba y agregaba para retroali-
mentar el sistema. Todo deseo, 
explícito o intuido, era satisfecho 
por las nuevas actualizaciones 
proveídas por AK-HAL. 

Ui-uil Bilan Dinksun estaba 
investigando el conocimiento. 
De hecho, sobre las fuentes del 
conocimiento. SERAPretni abrió 
forzadamente sus ojos fingiendo 
un sentido y virtual interés antes 
de iniciar un itinerario persona-
lizado a través de multitud de 
plantas de la Bóveda. Como 
siempre, era un mero ejercicio de 
contemplación para los visitan-
tes. Centenares de miles de ca-
jas compactas, homogéneas, 
asépticas y perfectamente aline-
adas y codificadas, configura-
ban sucesivos muros de conoci-
miento. Muros impenetrables, 
pero por inabarcables, fascinan-
tes. La mística de ese aluvión de 
conocimiento fosilizado sólo se 
veía perturbada por RoboTOP, el 
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sistema automatizado de selec-
ción, extracción y devolución de 
cajas, aunque sólo actuando 
para los hipotéticos visitantes. 

Itjás Biin y Anaps Olut Plesher 
estaban impresionados, a la vez 
daban por satisfecha su curiosi-
dad. No así Ui-uil Bilan Dinksun, 
que había fijado su atención en 
las salas laterales de cada plan-
ta con la indicación Reserva. Evi-
dentemente, SERAPretni res-
pondió con la lección y la 
convicción aprendida de quien 
ha sido preguntado reiterada-
mente sobre el mismo tema: 
—¡Oh! Se trata de toda la do-
cumentación de la cual se des-
cartó su digitalización pero que 
aún así se consideró que debían 
ser conservadas como testimonio 
para el futuro. 
—Entonces también será digi-
talizada algún día —interrum-
pió Ui-Uil. 
—No, muy raramente. Todo lo 
relevante fue convenientemente 
seleccionado para su digitaliza-

ción —respondió SERAPretni 
aparentando divertirse con el co-
mentario, que añadió—: Lo im-
portante es conservarlo, ese es el 
objetivo. 

Un breve silencio y el gesto 
de desaprobación de Ui-uil, ac-
tivaron el modo Aclaración de 
dudas de SERAPretni, que acla-
ró que la selección había sido 

realizada por archiveros y archi-
veras en los años anteriores a la 
implementación de AK-HAL 9000. 
—Archiveros, vaya… —susurró 
Itjás Biin. 
—La figura del ArchiveroGPT, 
como Guardián del Patrimonio 
Transmitido, fue muy polémica 
en sus últimos años —quiso aña-
dir SERAPretni, al mismo tiempo 
que proyectaba un holograma 
sobre el funcionamiento de una 
sala de consulta con personas 
usuarias del archivo siendo aten-
didas por una archivera. 

Más allá de la desagradable 
sorpresa de ver como las con-
sultas se realizaban directamen-
te sobre documentos encuader-
nados en volúmenes o abriendo 
cajas de documentación suelta, 
Ui-uil Bilan Dinksun se sentía in-
trigada por la polémica y la de-
saparición de la figura de Archi-
ver@GPT. ¿Qué sucedió? ¿Por 
qué se suprimieron? 

SERAPretni recurrió una vez 
más al modo Aclaración de dudas: 

—Especialmente en los años 
previos a AK-HAL 9000 y tam-
bién en sus inmediatamente 
posteriores, el Archiver@GPT re-
cibió críticas diversas que, las 
más comunes, pueden orde-
narse desde las más habituales 
a las menos de la siguiente ma-
nera [Críticas más comunes a 
ChatGPT, de las más habituales 

hasta las menos frecuentes, se-
gún ChatGPT]: 

»1. Falta de comprensión 
contextual. Aunque eran capaces 
de generar respuestas coheren-
tes, tenían dificultades para com-
prender contextos más amplios o 
la relación entre varias peticiones. 
En ocasiones, las respuestas no se 
ajustaban completamente a lo 
que se le había preguntado. 

»2. Propensión a generar res-
puestas especulativas. En algu-
nos casos podía dar respuestas 
especulativas o inventar infor-
mación si no tenía suficiente 
contexto o conocimientos sobre 
un determinado tema. Esto po-
día ser problemático, puesto que 
podía generar información in-
correcta o confusa. 

»3. Sensibilidad a los docu-
mentos y contexto de aprendi-
zaje. Dado que aprendían con 
grandes cantidades de docu-
mentos que reflejaban prejuicios 
o estereotipos presentes en esos 
documentos, a veces podían 

ofrecer respuestas discriminato-
rias o parcialmente inexactas, o 
incluso dar respuestas que po-
drían ser consideradas ofensi-
vas, inadecuadas o incluso peli-
grosas, especialmente si se le 
presentaban documentos con 
datos problemáticos 

»4. Dependencia de la calidad 
de las preguntas. El Archiver@GPT 
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respondía mejor al recibir pre-
guntas claras y bien formuladas. 
De lo contrario, podía dar res-
puestas erróneas o con carencia 
de sentido. 

»5. Carencia de conciencia y 
experiencia: El Archiver@GPT no 
tenía experiencia ni una com-
prensión profunda del mundo 
real. Aunque podía generar res-
puestas informativas, no tenía 
una conciencia propia ni empa-
tía, lo que puede limitar su ca-
pacidad para aconsejar o enten-
der los aspectos emocionales de 
las situaciones. 

»Finalmente, a pesar de que 
las capacidades del Archi-
ver@GPT estaban en mejora 
constante, era preciso un uso 
adecuado y consciente de sus 
servicios para aprovechar sus 
ventajas y mitigar sus inconve-
nientes. Afortunadamente, AK-
HAL Inc. ha resuelto esta si-
tuación de desagradable 
ambigüedad, y no obs-

tante continuamos la función de 
custodia del patrimonio trans-
mitido, incluso a pesar de que no 
esté digitalizado ni disponible 
para su consulta. 

Ui-uil Bilan Dinksun, Itjás Biin 
y Anaps Olut Plesher llegaron al 
final de su visita a la Bóveda atra-
vesando una exposición de ob-
jetos y documentos físicos que 
contemplaban con cierta curio-
sidad, aunque sin demasiada pa-
sión. Al lado de un gráfico en-
cabezado con las palabras 
“Records Continuum” que col-
gaba claramente torcido, una 
camiseta captó la atención de 
Ui-uil Bilan Dinksun: ARCHIVIST: 
Nobody knows what I do until I 
don’t do it, 

¿Archiver@: nadie sabe qué 
hago hasta que dejo de hacerlo? 
Curioso, pensó Ui-uil para sus 
adentros mientras pensaba en 
todo lo que podían contener to-
das esas cajas sin digitalizar. 

El agradecimiento de sus 
compañeros por la visita al asis-
tente IT-naruD, la sacó de sus 
pensamientos, al tiempo que SE-
RAPretni respondía según el pro-
tocolo Despedida. 
—¡De nada! Si tenéis alguna 
otra pregunta o necesitáis más 
información, estoy aquí para 
ayudaros.n
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ODILO  |  @odilo_es

¿Es el momento  
de abandonar los 
modelos tradicionales 
de descripción?
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n el ámbito de la Archivística, y 
también en el bibliotecario, la 
descripción de los recursos se 
ha fundamentado en modelos 
de casos. Así, la Archivística ha 
utilizado la experiencia del día a 
día y la práctica para normalizar 
y estructurar las descripciones 
de las diferentes realidades do-
cumentales. El ejemplo más cla-
ro de esto lo encontramos en las 
normas ISAG (G) o ISBD, en las 
que, a partir de un repertorio de 
ejemplos, se ha desarrollado la 
norma completa y, sobre nuevas 
realidades, se ha ido comple-
tando la base descriptiva.  

Sin embargo, a partir del de-
sarrollo de los medios electróni-
cos, la cantidad de información 
generada ha ido aumentando 
exponencialmente cada década. 
Esta circunstancia y la eclosión de 
nuevas tipologías documentales 
han hecho que la utilidad de los 
modelos de casos se vea seria-
mente comprometida.  

En consecuencia, la traduc-
ción de los modelos de casos, 
entendibles por personas, hacia 
patrones entendibles y exporta-
bles por máquinas, se ha con-
vertido en necesidad. En este 
punto los profesionales de la Bi-
blioteconomía y la Archivística 
comenzaron a trabajar de forma 
paralela en el desarrollo de mo-
delos conceptuales que permi-
tiesen ir más allá de lo estable-
cido en los modelos anteriores. 
Functional Requirements for Bi-
bliographic Records (FRBR), Re-
cords in Contexts (RIC) o las Nor-
mas Españolas de Descripción 
Archivística (NEDA) son algunos 
de estos modelos conceptuales 
de entidad-relación sobre los 
que estructurar el conocimiento. 
Estos modelos entidad-relación 
permiten describir los elementos 
de la realidad que intervienen en 
un problema dado y la forma en 
que se relacionan esos elemen-
tos entre sí. 

Al aplicar estos modelos con-
ceptuales de entidad-relación a 
la descripción de los fondos de 
los archivos, podemos establecer 
multitud de relaciones entre las 
diferentes manifestaciones aso-

ciadas a un registro, tales como 
resultados de la digitalización, 
procesos de mejora de imáge-
nes, etc., proporcionando una 
información de contexto com-
pleta. Estos modelos son clave a 
la hora de estructurar la infor-
mación permitiendo la descrip-
ción de cada entidad que com-
pone el registro, y establecer sus 
relaciones con el resto de los 
elementos de la descripción. 

En este sentido, la digitali-
zación de recursos amplía el es-
pectro de elementos asociados 
a una misma realidad. Es decir, 
si un documento en papel cuen-
ta con una descripción basada 
en metadatos (consideremos 
que se trata del elemento prin-

cipal), al incluir en la ecuación la 
digitalización de dicho docu-
mento (su objeto digital asocia-
do), esta descripción se amplía 
y añade un nuevo nivel de des-
cripción. O varios si el resultado 
de la digitalización cuenta con 
imágenes en diferentes resolu-
ciones (figura 1). 

Pero aun podemos compli-
car más la situación: ¿qué ocu-
rre si tratamos el objeto digital 

asociado, lo modificamos para 
mejorar la visualización de la 
imagen del recurso, o si hay 
otros objetos digitales asocia-
dos: una grabación de vídeo, 
una representación en 3D…? 
Pues bien, en el caso de que un 
mismo objeto se complemente 
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con varios elementos digitales 
asociados (representación del 
objeto original en vídeo, por 
ejemplo), tendríamos, por un 
lado, el elemento principal jun-
to con su descripción, y por 
otro, el conjunto de objetos di-
gitales derivados con sus co-
rrespondientes descripciones. 
Llegados a este punto se hace 
imprescindible establecer rela-
ciones entre estos conjuntos de 
objetos (figura 2). 

Las relaciones entre todos es-
tos elementos se multiplican, 
ofreciendo una información de 

contexto muy completa y valio-
sa. Es en estas situaciones don-
de, la aplicación de modelos 
conceptuales va a resultar clave 
para poder dar respuesta a las 
necesidades de interrelación y 
estructuración de documentos 
originales, en diferentes soportes 
y formatos con sus representa-
ciones derivadas. Hacer intuitiva 
la visualización y navegación a 
través de estas relaciones pro-
porcionando una experiencia de 
usuario adecuada va a ser uno 
de los principales retos.  

Ahora vayamos más allá y 
traslademos los ejemplos plan-
teados a una realidad archivísti-
ca en la que partimos de un do-
cumento en soporte físico o de 

un negativo y procedemos a su 
digitalización. La representación 
de las relaciones entre las dife-
rentes representaciones sería, 
aproximadamente, la que se 
muestra en la figura 3. 

El ejemplo anterior nos 
muestra una estructura com-
pleja de relaciones entre ele-
mentos físicos y las diferentes 
representaciones y sus resulta-
dos electrónicos. La estructura 
existe, per se, sin que sea ne-
cesario representarla. Sin em-
bargo, desde las instituciones 
archivísticas tenemos la obliga-

ción de dar respuesta a las ne-
cesidades de nuestros usuarios 
(que pueden requerir el acceso 
a una o varias representacio-
nes) y, al mismo tiempo, ase-
gurar la conservación a largo 
plazo de la información custo-
diada. En consecuencia, hemos 
de conocer la estructura de re-
laciones y gestionarla de una 
manera eficiente y con conti-
nuidad en el tiempo. 

Llegados a este punto, es 
de suponer que el apoyo de la 
tecnología va a ser imprescindi-
ble ya que los modelos concep-
tuales son, precisamente, eso: 
prototipos que deben ser tras-
ladados a herramientas tecno-
lógicas que permitan materiali-

zar la gestión de las estructuras 
conceptuales. 

Las herramientas tecnológi-
cas deben permitirnos, en con-
secuencia, llevar a la práctica el 
modelo de relaciones que, no ol-
videmos, tiene el alcance de ser-
vir a un modelo semántico de 
estructuración y explotación de 
la información. Y, al mismo 
tiempo, proporcionar solucio-
nes para la gestión y conserva-
ción a largo plazo. 

Esta es la línea de trabajo 
implementada desde ODILO con 
el concepto de «archivo inte-

gral». En lo que nos ocupa, una 
herramienta tecnológica basada 
en este concepto debe permitir 
un modelo descriptivo a múlti-
ples niveles, pero también pro-
porcionar una solución de difu-
sión y acceso controlado, 
gestionar de manera completa 
la preservación digital y, en de-
finitiva, permitir el tratamiento 
integral de toda la información 
producida y gestionada por una 
institución, también en ámbitos 
como la transparencia o los da-
tos abiertos. La institución del ar-
chivo no puede estar al margen 
de estas realidades que, sin 
duda, encajan perfectamente 
en el modelo conceptual que 
hemos presentado.n
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Sabores bibliófilos 
El tesoro incunable  
del maestro de las salsas
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Charles William Dyson Perrins, miembro de la familia 
que creó la famosa salsa Lea & Perrins Worcestershire, 
acumuló una fastuosa colección de valiosos 
manuscritos antiguos y su adquisición se convirtió  
en una leyenda en la historia del comercio de libros
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priori, podría decirse que dos 
placeres mundanos como la bi-
bliofilia y la gastronomía tienen, 
más allá de esa culpilla agridul-
ce que nos embarga cuando ca-
emos en ellos, poco que ver. 
Hasta que uno recuerda la his-
toria de un famoso aliño que 
hizo relamerse a la virtuosa so-
ciedad victoriana. 

La salsa Worcestershire, Pe-
rrins o, llanamente, salsa inglesa 
fue popularizada como poten-
ciador del sabor de otros condi-
mentos a mediados del siglo XIX, 
por la empresa Lea & Perrins. 
Elaborada a base de vinagre, 
melaza, jarabe de maíz, pimen-
tón, soja, tamarindo, anchoas, 

cebolla, chalota, vino, clavo, ajo 
y otros ingredientes secretos, 
este potente aderezo se convir-
tió con rapidez en uno de los im-
prescindibles de la gastronomía 
inglesa. Tal fue el éxito que co-
sechó en los hogares europeos y 
americanos que sus fundadores, 
John Wheeley Lea (1791-1874) 
y William Henry Perrins (1793-
1867), lograron poner en pie un 
auténtico imperio que sobrevive 
desde 1837, aunque hoy como 
filial de la Kraft Heinz Company. 

Pero ya lo dice el refrán es-
pañol. En casa del herrero, cu-
chillo de palo. Y es que el prócer 
de la familia, el heredero que 
estaba llamado a recibir el testi-

go de maestro de las salsas y la 
dirección de la compañía algunas 
décadas después, pronto iría de-
jando a un lado una costumbre 
tan soez y poco virtuosa como 
chuparse los dedos, para empe-
zar a humedecerse tímidamente 
las yemas antes de pasar las pá-
ginas de fantásticos libros o re-
lamerse como un gato ante un 
buen códice. Nos referimos, cla-
ro está, al nieto del fundador, el 
célebre filántropo, bibliófilo y co-
leccionista de arte Charles Wi-
lliam Dyson Perrins (1864-1958). 

Perrins se dejó arrollar por su 
pulsión bibliófila en torno al año 
1902. Y como suele suceder con 
los placeres, no lo hizo solo, sino 
de la mano de todo un experto 
en el mundo de las antigüeda-
des: Sydney Cockerell, exsecre-
tario de dos conocidísimos lite-
ratos ingleses, William Morris y 
Wilfrid Scawen Blunt. Por aquel 
entonces, Cockerell aún no ha-
bía sido nombrado director del 
Fitzwilliam Museum de Cam-
bridge y se ganaba la vida re-
dactando catálogos de arte. 
Poco a poco, compra a compra, 
el exsecretario se convirtió en el 
asesor personal y consejero de 
Perrins, estableciendo con él una 
estrecha relación de amistad, 
atravesada inefablemente por el 
negocio del comercio de libros, 
que traería para ambos sucu-
lentos beneficios. 

Sin embargo, habrían de pa-
sar aún un par de años más has-
ta que Perrins dejase atrás su 
condición de neófito en estos 
asuntos y realizara su primera 
adquisición legendaria. Esta lle-
garía por casualidad una maña-
na de julio de 1904, cuando el 
joven Perrins entró a una librería 
en busca de una lectura ligera 
para entretener las horas del via-
je en ferrocarril que estaba a 
punto de emprender. Si compró 
o no una guía de viaje, franca-
mente lo desconozco. Pero es 
bien conocido que salió del esta-
blecimiento con un imponente 
salterio del siglo XIV bajo el bra-
zo. Su nuevo juguete le costó la 
friolera de 5.250 libras esterlinas, 
esto es, una cifra equivalente a 
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aproximadamente 500.000 li-
bras en la actualidad. Más de 
medio millón de euros cuyo de-
sembolso tuvo que saberle tan 
agridulce como la famosa salsa 
familiar que le había convertido 
en multimillonario. 

Durante décadas, las com-
pras de Perrins fueron incre-
mentándose en el tiempo y sus 
estanterías se llenaron de au-
ténticos tesoros bibliográficos. 
De tal magnitud fue esta colec-
ción que Perrins logró poseer 
un ejemplar de uno de los incu-
nables más famosos y codicia-
dos de la historia: la famosa Bi-
blia de las 42 líneas, impresa 
por Johannes Gutenberg en Ma-
guncia entre 1454 y 1456. 

El ejemplar, marcado por los 
estudiosos como el número 45 
de los 49 –contando completos e 
incompletos– que se conservan 
en la actualidad, se consideró du-
rante siglos una quimera perdida. 
Para la historiadora Margaret Les-
lie Davis, que recientemente ha 
buceado en los devenires de este 
ejemplar en una interesante mo-
nografía titulada “The Astoun-
ding Story of One Book’s Five-
Hundred-Year Odyssey”, la 
trayectoria de la Biblia 
de Perrins se torna bo-
rrosa al menos hasta el 
año 1836, en que la 
obra salió al mercado 
del arte tras las guerras 
napoleónicas y fue lo-
calizada vistiendo aún 
su encuadernación ori-
ginal de piel de becerro 
en la colección de Ar-
chibald Acheson, III con-
de de Gosford. En 1884 
pasó a engrosar la bi-
blioteca de Lord William 
Tyssen-Amherst, en la 
que permanecería hasta 
que el desdichado per-
dió su fortuna y, en tor-
no a 1908, se vio obli-
gado a subastar el 
incunable para pagar a 
los acreedores. Y, ¿adi-
vinen quién se llevó el 
Gutenberg al agua? 

Efectivamente, Pe-
rrins lo poseería duran-

te cerca de cuarenta años. Sin 
embargo, tras la Segunda Gue-
rra Mundial, entre 1946 y 1947, 
el ya más que reconocido bi-
bliófilo tuvo que desprenderse 
de una considerable parte de 
su colección de impresos anti-
guos para hacer frente a los 
apuros financieros que le ace-
chaban. Sus libros fueron su-
bastados en Sotheby’s y termi-
naron dispersos en diferentes 
colecciones privadas. El resto de 
su biblioteca, compuesta por 
manuscritos medievales ilumi-
nados y otros impresos impor-
tantes, fue rematada después 
de su muerte, acaecida en 1958, 
en tres subastas que recaudaron 
en torno a un millón de libras.  

Pero ahí no acaba la cosa. 
Tras pasar por las manos de Es-
telle Doheny, una multimillona-
ria un tanto excéntrica, viuda 
del magnate del petróleo Ed-
ward L. Doheny, la Biblia ingre-
só por donación de la dama en 
la biblioteca de la Archidiócesis 
de Los Ángeles. Estos termina-
ron subastándola nuevamente 
en 1987, adquiriéndola un di-
rectivo de la Maruzen Com-
pany, el japonés Eiichi Koba-

yashi, por la modesta 
suma de 5,4 millones 
de dólares. Hoy, esta 
magnífica pieza se con-
serva en la biblioteca 
de la Universidad de 
Keiō, en Tokio, donde 
probablemente a nadie 
le importe demasiado 
la salsa Perrins pudien-
do elegir la Teriyaki. 

Pero ustedes no me 
sean japoneses. La pró-
xima vez que se den al 
placer de la gastrono-
mía, pidan salsa inglesa 
mientras se acuerdan de 
esta historia y la com-
parten con el resto de 
los comensales. Al fin y 
al cabo, la sobremesa 
siempre ha sido un lugar 
idóneo para un buen 
salseo librario.n

archivamos 128

47
culturas



archivamos 128

48
culturas

MARA ANDRÍO ESTEBAN

Los primeros  
70 años 
El archivo del Festival Internacional 
de Cine de San Sebastián

El Festival de San Sebastián ha presentado el archivo digitalizado  
de sus 7 décadas de existencia. La web ‘Artxiboa’ permite acceder 
libremente a más de 4.000 documentos digitales y 27.000 fichas 
descriptivas de materiales del festival



l Festival Internacional de Cine 
de San Sebastián se fundó en 
1953. En todos estos años ha 
sido reflejo y testigo activo de 
transformaciones muy impor-
tantes tanto cinematográficos 
como políticos y sociales.  

Aprovechando sus 70 edi-
ciones el Festival ha presentado 
Artxiboa, una web que recopila 
su historia. Esta obra es la cul-
minación de una primera fase 
del proyecto Zinemaldia 70: To-
das las historias posibles. Con el 
fin de conservar, estudiar y abrir 
el archivo histórico mantenido 
desde su fundación en 1953. 

70 ediciones son muchas y 
además de años son mil historias, 
mil relatos imposibles de resu-

mir. En su celebración, hubo una 
muestra que rindió homenaje al 
público “Imagina un festival”, 
junto con una exposición de fo-
tografías que el público ha ido re-
alizando a lo largo de estos años. 
Porque hay que decirlo, el reco-
nocimiento al público, es una de 
las señas de identidad del Festival 
de San Sebastián. La ciudad, su 
hostelería, sus comercios, se vuel-
can con el Festival, y los donos-
tiarras inundan las salas de cine. 

El Festival de San Sebastián 
no tardó en conseguir el reco-
nocimiento internacional y hoy es 
uno de los más prestigiosos y 
longevos de la máxima categoría. 
El Festival no sólo ha impulsado 

la carrera de directores que serí-
an posteriormente reconocidísi-
mos, también ha contado con la 
presencia de muchísimas estrellas 
nacionales e internacionales, des-
de Kirk Douglas, Robert Redford, 
Lauren Bacall…Marion Cotillard, 
Javier Bardem, al último premio 
Donostia David Cronenberg. 

Hay momentos absolutamen-
te épicos y memorables en la his-
toria del Festival. Los primeros 
años las figuras que acudían eran 
principalmente españolas, pero 
ya en 1958 Alfred Hitchcock pre-
sentó “Vértigo” y Kirk Douglas 
“Los vikingos”. Era una época 
que las estrellas se mezclaban con 
naturalidad con el público. En el 
64 llegó Cantinflas como jurado 

causando muchísima expectación. 
En 1973 el público abucheó a Liz 
Taylor por llegar con una hora de 
retraso al Victoria Eugenia, a lo 
que ella respondió: “os quedará 
mi sonrisa” consiguiendo que el 
público la aclamara. Ese mismo 
año Orson Welles presentó 
“Fraude” y Víctor Erice ganó por 
“El espíritu de la colmena”. En el 
1975 Spielberg presentó “Tibu-
rón”, y en 1977 “Stars Wars” y 
asistieron Carrie Fisher y Harrison 
Ford. También Buñuel volvió del 
exilio con “Ese oscuro objeto del 
deseo”. En 1989 la gran Bette 
Davis estando ya muy enferma 
recogió su premio Donostia y en 
la que fue su última aparición.  

E
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Volvamos a Artxiboa. Em-
pezó en 2018 colaborando el 
propio Festival, con la Elías Que-
rejeta Zine Eskola (EQZE), Fil-
moteca vasca, Medialab Taba-
kalera, y Kutxa Fundacioa y 
Loterías y Apuestas del Estado 
como patrocinadores. 

Los focos se han puesto en 
aspectos poco conocidos o iné-
ditos de la historia del Festival. El 
proyecto garantiza la salvaguar-
da de un patrimonio importante. 
Hasta hace poco todo el material 
estaba acumulado en una nave 
en miles de cajas a las afueras de 
San Sebastián. No se sabía en 
qué condiciones estaba todo el 
material y no se podía restaurar 
ni digitalizar por razones tanto 
técnicas como económicas. Afor-
tunadamente no se ha perdido 
nada, se ha llegado a tiempo y 
ahora se ha convertido en un ar-
chivo duradero, vivo y accesible. 

La web Artxiboa permite na-
vegar por la historia del Festival, 
consultar las colecciones digitales, 
el catálogo del archivo, así como 
las investigaciones que se han 
realizado en este tiempo. En con-
creto, el Archivo conserva mate-
riales desde 1953 hasta hoy. Esto 
incluye 2.663 fotografías del fon-
do del Festival y la Fototeca de la 
Kutxa, 366 carteles, 711 diarios. 
El catálogo del Archivo contiene 
fichas descriptivas de 13.043 ex-
pedientes de documentación, 
13.275 fotografías y 300 dosie-
res de prensa.  

El Archivo se organiza en di-
ferentes secciones: 

- Fondo Archivo General. 
Contiene correspondencia con 
artistas, empresas, instituciones 
y particulares generados por el 
Festival. También actas, infor-
mes y documentación adminis-
trativa y además una miscelánea 
de materiales relacionados con 
otros festivales. Todo desde 
1953 hasta 2022. 

- Fondo José María Aycart. 
Con materiales provenientes de 
José María Aycart, vicepresi-
dente y fundador del Cine Club 
San Sebastián además de otros 
muchos cargos. Desde 1954 
hasta 1972. 
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- Fondo Festival Vídeo. Co-
rrespondencia con colectivos 
relacionados con la organiza-
ción del Festival Vídeo. Desde 
1983 a 1985. 

- Fondo archivo prensa. Do-
sieres de prensa de distinta pro-
cedencia. Muchos recortes y 
materiales variados relaciona-
dos con la cobertura mediática 
del Festival. Desde 1954 a 2004. 

- Fondo fotográfico. Con-
tiene aproximadamente 55.000 

fotografías, desde copias en co-
lor y en blanco y negro de dife-
rentes formatos, negativos y 
diapositivas. De 1953 a 2008. 
Una parte importante se puede 
consultar online. 

- Fondo carteles. Esta sección 
incluye carteles, 7.900 copias de 
317 diseños originales. Se con-
servan 3 ejemplares de cada di-
seño; Procesos creativos, bocetos 
de algunos carteles del festival re-
alizados con diferentes técnicas 
(collage, técnica mixta, lápiz, etc.); 
Fotolitos. Desde 1960 a 2022. 

- Filmoteca. Se conservan las 
copias de las películas que es-
tuvieron premiadas o progra-
madas en el Festival. Son 120 
películas y 36 cortos, pero ac-
tualmente todavía no están dis-
ponibles para la consulta. Des-
de 1953 a 1993. 

- Fondo diarios y biblioteca. 
Se encuentra aquí el diario del 
Festival que se ha publicado con 
distintos títulos (Festival, Festival 
de cine, Moving Pictures, Diario 

del Festival y Zinemaldia). Des-
de 1954-2022. 

Muchos de estos materia-
les están accesibles online, 
otros sólo físicamente previa 
acreditación de la finalidad in-
vestigadora o docente, y otros 
disponibles en la biblioteca de 
Filmoteca Vasca en Tabakalera. 
Para todos los amantes del cine, 
la apertura del Archivo del Fes-
tival Internacional de San Se-
bastián, es un maravilloso re-
galo de cumpleaños.n
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EULOGIO MARTIN RODRÍGUEZ  |  @EulogioMR

Excavando el archivo 
de Ingholt y Palmira

«Cada piedra puede recordar al pueblo su pasado  
e identidad, tanto individual como colectivamente» 

 
Julian Raby
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n otras ocasiones hemos recorri-
do los archivos de las excavacio-
nes de los lugares más míticos 
del pasado. En esta oportunidad 
nos acercamos a la ciudad siria 
de Palmira, que tuvo su apogeo 
en los primeros siglos de esta 
era, siendo arrasada y saqueada 
por el ejército de Roma en el 
273. Su fama ha continuado has-
ta nuestros días despertando el 
interés de historiadores y arque-
ólogos. El estallido de la guerra 
civil de Siria en 2011 además de 
significar una gran tragedia hu-
mana llevó la devastación a este 
lugar, con la pérdida y el daño a 

los restos arqueológicos. Esta tra-
gedia incentivó la apertura de 
los archivos de las excavaciones 
de Ingholt. La utilización de sus 
fotografías y de las descripciones, 
además posibilitar el estudio del 
arte y de la escultura del Próximo 
Oriente en época romana, per-
mitió el estudio y control de los 
objetos que circulaban por el 
mercado del arte. 

Los archivos de arqueología 
son fundamentales para el co-
nocimiento y la preservación del 

patrimonio en las zonas de con-
flictos, ya que este suele ser el 
único registro existente. La in-
vestigación arqueológica, sólo 
es posible si estos archivos son 
accesibles. Siguiendo unos es-
tándares fair en la publicación 
de este material de archivo se 
garantiza que la comunidad 
académica pueda seguir inves-
tigando sobre el mundo antiguo 
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y la supervivencia del patrimo-
nio material en riesgo. 

Harald Ingholt, el arqueólogo 
de Palmira nació en Dinamarca 
en 1896, estudio Teología en la 
Universidad de Copenhague y 
Arqueología en la Universidad 
de Princeton, la Ecole de Louvre 
y la Ecole des Hautes Etudes de 
Paris. Durante las décadas de 
1920 y 1930 llevo a cabo diver-
sas campañas de excavación en 
las ciudades sirias de Hama y 
Palmira como miembro de la Es-
cuela Americana de Arqueología 
de Jerusalén. Siendo profesor en 
la Universidad Americana de Bei-
rut, en 1934 funda la revista 

Berythus que dirigió hasta 1959 
y que se ha seguido publicando 
hasta 2011, siendo un referente 
para el estudio de la arqueología 
del Próximo Oriente. A lo largo 
de su vida, trabajó en universi-
dades y museos daneses. 

Las excavaciones en Palmira 
son la base de su tesis doctoral, 
“Studier over Palmyrensk Skulp-
tur” en la que hace un estudio 
estilístico sobre la escultura pal-
miriense y establece una se-
cuencia cronología y estilística 
en su desarrollo; hasta ese mo-
mento había recopilado más de 
500 retratos funerarios durante 
sus excavaciones. Esta obra si-

gue siendo de lectura obliga-
toria para todos los estudiosos 
de la arqueología y la icono-
grafía de Palmira. Sus trabajos 
posteriores le permitieron do-
cumentar más de 4.000 retratos 
funerarios, pero muchas de es-
tas estatuas se han destruido o 
saqueado y sólo constan por 
sus registros. 

El Archivo Ingholt, es un 
ejemplo más de los archivos ar-
queológicos creados con la do-
cumentación de las excavacio-
nes de los que el de Howard 
Carter con la tumba de Tutan-
kamon es el paradigma. Mien-
tras trabajaba iba fotografiando 
y tomando notas sobre los ob-
jetos, esculturas y restos arqui-
tectónicos que iban encontran-
do y este es el núcleo del 
archivo, junto con los diarios de 
las excavaciones. En sus narrac-
ciones, Ingholt documentó las 
inscripciones de las tumbas, la 
estructura, la decoración inte-
rior y los retratos, los planos de 
las plantas, con mediciones y 
los dibujos de pequeños objetos 
que se encontraba con una de-
tallada descripción. Las tumbas 
ya habían sido desvalijadas, por 
lo que ninguna estaba en las 
condiciones originales. Ingholt 
también narraba la vida cotidia-
na en la excavación y su corres-
pondencia con otros arqueólo-
gos. Cuenta como se pagaba el 
salario de los trabajadores en 
piastras, 9 al día, que se veían in-
crementadas cuando el obrero 
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encontraba objetos, así evitaba 
el robo y la venta en el mercado 
negro de antigüedades. 

El arqueólogo hizo todo lo 
posible para que todo su traba-
jo perdurara en el tiempo y sir-
viese a las generaciones poste-
riores. Así una selección de sus 
registros sobre Palmira los de-
positó en la Colección Babilóni-
ca de la Universidad de Yale; y en 
1981 dona su archivo y diarios al 
museo Ny Carlsberg Glyptotek. 

El archivo compuesto por 
2.380 hojas de cartón, con foto-
grafías insertadas en cuadrados 
de montaje llega a Copenhague 
en 1983. Es reorganizado y es-

tudiado por Gunhild Ploug, con 
el fin de publicar un libro, que 
nunca se editó, sobre la escultu-
ra de Palmira. En 2012 el Pro-
yecto de Retratos de Palmira, fi-
nanciado por la Fundación 
Carlsberg y dirigido por la profe-
sora Rubina Raja, de la Universi-
dad de Aarhus, reabre el archivo 
a la vez que se digitaliza y se pu-
blica comentado por Olympia 
Bobou, Amy Miranda, Rubina 
Raja y Jean-Baptiste Yon como 
parte del proyecto “Arqueolo-
gía de archivos: preservar y com-
partir el patrimonio cultural de 
Palmira a través de los archivos 
digitales de Harald Ingholt” 

En 19 archivadores azules 
se guardan clasificadas 1.877 
hojas, ordenadas siguiendo el 
tipo escultórico y la cronología, 
en los dos últimos archivado-
res se guarda la documentación 
de las esculturas del Ny Carls-
berg Glyptotek. Las otras 503 
hojas contienen fotografías de 
arquitectura, tablillas de arcilla 
y otros objetos de Palmira, jun-
to con tarjetas de notas y pos-
tales del archivo. 

El archivo se encuentra en el 
repositorio de acceso abierto 
Figshare, https://doi.org/10.6084 
/m9.figshare.c.5509725.v1 

También se puede visitar una 
exposición en línea “Excavando 
archivos: narrativas del siglo XX 
Palmira” dividida en catorce 
apartados sobre Ingholt y su 
obra, Palmira y su cultura mate-
rial, y las investigaciones reali-
zadas. Cada sección contiene 
una selección de documentos 
de archivo, extractos de los dia-
rios de excavación, documen-
tos oficiales y material fotográ-
fico que ilustra la vida y obra 
de arqueólogo danés. https:// 
projects.au.dk/archivearcheology 
/cultural-heritage-resources/vir 
tual-exhibition-excavating-archi 
ves-narratives-from-20th-century-
palmyran
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Año 2022 
Duración 154 minutos 

País España 
Dirección Oriol Paulo 

Guion Oriol Paulo, Guillem Clua, Lara Sendim 
Novela: Torcuato Luca de Tena 

Música Fernando Velázquez 
Fotografía Bernat Bosch 

Reparto Bárbara Lennie, Eduard Fernández, Loreto Mauleón,  
Pablo Derqui, Javier Beltrán, Samuel Soler 

Sinopsis Alice, investigadora privada, ingresa en un psiquiátrico 
simulando una paranoia para recabar pruebas del caso 
en el que trabaja. Sin embargo, la realidad a la que se 
enfrentará superará sus expectativas y pondrá en duda 
su propia cordura. Adaptación de la novela homónima 
de Torcuato Luca de Tena. (Filmaffinity)
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El archivo  
del manicomio  
Los renglones torcidos de Dios  
(Oriol Paulo, 2022)

Viendo el cuidado, la limpieza y la atención dedicada aquí al archivo  
y la gestión documental, a la vista de cómo tienen los documentos  
y expedientes, del orden en el depósito, y la cobertura de personal,  
puede que algunos profesionales de los archivos sientan envidia  
por no trabajar en el archivo de este frenopático

BRUNO DEL MAZO UNAMUNO
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ibremente basada en la novela 
homónima de Torcuato Luca 
de Tena, esta adaptación cine-
matográfica tiene el toque de 
estilo propio de este director 
tan personal, pero sin contar 
con la calidad de sus títulos an-
teriores. El retrato de la vida 
en el interior un manicomio, 
vista a través de los ojos de la 
protagonista, va tejiendo una 
tela de araña que, progresiva-
mente, va haciéndonos dudar 
de cuál es la realidad, en una 
atmósfera cada vez más aluci-
nada e inquietante.  

Aunque no llega a conse-
guir lo que promete, sí que 
consigue distorsionar la reali-
dad poco a poco, mediante un 
montaje de continuos saltos en 
el tiempo, visiones alternativas 
de los mismos hechos y dife-
rentes perspectivas de los mis-
mos personajes.  

La trama arranca con el in-
ternamiento de Alice (Bárbara 
Lennie) en un psiquiátrico. Pero 

se trata sólo de una estratage-
ma para poder investigar desde 
dentro la muerte de un pacien-
te, ocurrida en extrañas cir-
cunstancias. Gracias a un diag-
nóstico falso, una vez ingresada 
como una enferma mental más, 

ya puede empezar a preguntar 
y buscar pistas sobre lo sucedi-
do en lo que ella cree que fue 
un asesinato.  

Uno de las primeros objeti-
vos de su investigación aparece 
cuando ve un cartel en la puerta 
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de una sala que identifica al ar-
chivo. Éste se encuentra en me-
dio del pasillo por el que pasa a 
menudo cuando va a ver al mé-
dico, lo que le permite com-
probar que hay un celador que 
custodia con celo el anhelado 
archivo.  

Para poder colarse allí den-
tro, urde una estratagema, pro-
vocando una inundación, y así 
llamar a la puerta del archivo y 
poder hacer que el celador ar-
chivero salga corriendo a tratar 
de arreglar el desaguisado, de-
jando la puerta del archivo bien 
abierta, por supuesto.  

Acto seguido, la protago-
nista entra en el archivo, reco-
rriendo estanterías y archivado-
res, que tienen una clara 
descripción externa de su con-
tenido. Encuetra y abre el ar-

chivador correspondiente a las 
salidas de los internos y ahí está 
la clave, un estadillo de los mo-
vimientos de los pacientes en 
esas fechas.  

Todo está impecable y cla-
ro, desde el cartel de la puer-
ta, el mobiliario, las cartelas y 
los expedientes, perfecta-
mente ordenados, y más nue-
vos que el día de su estreno. 
Los documentos, claro, tam-
bién están perfectos, ni un ta-
chón, ni hojas gastadas, ni 
cuartillas de más; sólo la car-
peta y los documentos esen-
ciales, listos para ser abiertos 
y mostrar la información ne-
cesaria para el guión en un 
solo plano. Por supuesto, y 
como se hace con los archivos 
en las películas, Alice roba los 
documentos y se los lleva a su 

habitación para continuar la 
investigación. 

Este retrato de archivo, que 
más que ideal, podemos califi-
car de inverosímil, está en línea 
con la puesta en escena del 
conjunto de la película, que no 
tiene pretensión alguna de ver-
dad, sino que crea estereotipos 
de las realidades que muestra. Y 
una de ellas es el archivo y sus 
documentos, que tienen más 
parecido con cómo se encuen-
tran los productos en unos 
grandes almacenes que con lo 
que es la realidad de un archi-
vo, aunque sea el más ordena-
do y pulcro del mundo.  

Mediante flashbacks recu-
rrentes, los mismos hechos se 
nos cuentan de manera contra-
dictoria, las cosas van dejando 
de ser lo que parecen.n
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